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1  SOS 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Venturina Srta.       Francisea  Segura- 

Callpso Sra.  D.a  Loreto  Brú. 

La  Archiduquesa  de  Viilachl- 

nelli Emilia  Ma\illard. 

El  señor  Fabio  {comerciante) Sr.  D.    Ramón  Rossell. 

Virgilio Pedro  Ruiz  de  Arat&._ 

El  Conde  Coral Antonio  Tamarit. 

Farandul  {negro) Ricardo  Quílez. 

Fritz  [sobrino  de  Virgilio) Eugenio  Casáis. 

El  Sargento  M auriñón Juan  Montijano. 

ITn  criado N~  Capilla. 

Damas,  caballeros,  aldeanas,  aldeanos,  pajes,  soldados .,  coro  general 


La  acción  se  supone  en  época  7  lugar  imaginarios 


Los  personajes  vestirán  con  arreglo  á  la  época  en  que  se  usaba  el. 
chambergo  abierto  de  luces 


POR   DERECHA   É   IZQUIERDA  LAS   DEL   ACTOR 


El  derecho  de  reproducir  los  Materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Pablo  Martín,  á  quien  dirigirán  sus  pe- 
didos las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en  escena. 


ACTO  PRIMERO 


Interior  de  un  comercio  de  sedas,  cintas,  puntillas,  etc.,  etc.  Dos 
puertas,  lado  derecho  y  otras  dos  izquierdo.  La  segunda  de  éste, 
alta  y  precedida  de  una  escalera  con  barandilla  (ocho  ó  diez  pel- 
daños.) En  el  foro,  y  en  la  derecha,  gran  puerta  por  la  que  se  ve 
la  calle.  En  la  izquierda  escaparate  lleno  de  géneros,  á  través  del 
-cual,  también  se  ve  la  calle.  Entre  aquella  y  éste,  mostrador 
grande.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

FARANDUL,  el  SARGENTO  MAURIÑÓN  y  el  CORO  de  soldados 


•Coro 


Far, 


Coro 
Far. 


Mu  sica 

Cantad,  cantad, 

el  arte  de  la  guerra 

nos  inspirará. 

Cantad  y  oid: 

de  Marte  poderoso 

se  escucha  ya  el  clarín. 

Luchando  sin  cesar, 

la  gloria  á  la  victoria  se  unirá. 

¡A  luchar! 
Yo  también  peleo 
con  mis  parroquianas; 
para  mí  es  la  tienda, 
campo  de  batalla. 
Su  campo  de  batalla. 
Cantad,  cantad 
las  glorias  de  la  guerra, 


669747 


Coro 
Far. 

Coro 


cantad,  que  yo  también 
lo  haré  desde  mi  tienda, 
que  es  mi  gran  mostrador, 
baluarte  firme  de  mi  amor.. 
Que  es  su  gran  mostrador 
baluarte  firme  de  su  amor. 

Allí  detrás, 
con  mi  careta  oscura, 
también  más  de  ana  vez 
sostuve  amantes  luchas, 
que  es  mi  gran  mostrador,  etc. 
Que  es  mi  gran  mostrador,  etc. 


ESCENA  II 


DICHOS,  VIRGILIO,  y  FRITZ  por  el  foio 


Hablado 

Maur.  Soldados,  ¡al  cuerpo  de  guardia!...  No  mo- 

lestemos á  los  parroquianos.  (Viendo  entrar  á 
Virgilio  y  á  Fritz.) 

Soi  dados    ¡Vamos,  vamos! 

Maur.  ¡Terminaremos  la  partida!  (Entra  con  ios  sol- 

dados en  la  segunda  derecha.) 

Virg.  ¡Hola,  betunero!...  ¿Cómo  no  se  encuentra 

al  frente  del  establecimiento  el  ilustre  Fa- 
bio?... 

Far.  No  está  en  Villachinelli.  Hace  tres  días  fué 

á  casarse  con  una  prima  suya  que  vive  en 
Granadín,  pero  le  esperamos  hoy  mismo. 

Fritz  Oye,  Farandul  ¿tenéis  tropa  alojada? 

Far.  No  señor.  Es  el  cuerpo  de  guardia. 

Virg.  ¿El  cuerpo  de  guardia  en  una  tienda  de 

sedas?... 

Far.  Así  lo  deseaba  la  Archiduquesa. 

Virg.  ¿Y  á  qué  obedece?... 

Far.  Vos  sabréis  mejor  que  yo  que  la  Archidu- 

quesa de  Villachinelli,  nuestra  señora,  pre- 
tende emancipar  esta  villa  del  estado  y  do- 
minio de  su  hermana,  la  Reina  Tula. 

Virg.  ¿Y  me  lo  cuentas  á  mí?...  ¿A  mí,  que  soy 

el  hombre  de  confianza  del  Conde  Coral? 


Fritz  ¡Que  sea  enhorabuena,  tío!... 

Virg.  .Más  tarde.  Espero  el  premio  del  Conde, 

que  es  cabeza  de  conspiración. 

Fritz  ¿De  modo  que  la  Archiduquesa?... 

Virg.  (continuando  la  frase.)  Por  ser  la  primogénita, 

no  está  conforme  con  el  trono  de  su  her- 
mana y  quiere  emanciparse. 

Fritz  Hace  bien.  ¿Y  estos  preparativos?... 

Virg.  Obedecen  á  que  la  de  Villachinelli  teme 

una  invasión  del  ejército  de  la  Reina,  y,  por 
consejo  del  Conde  Coral,  la  Archiduquesa 
ha  creado  una  milicia  especial,  con  servicio 
obligatorio.  ¿Estamos? 

Fritz  Sí,  tío. 

Virg.  Pero  hombre,  sobrino,  ¿tú  dónde  vives  que 

no  te  enteras  de  nada? 

Fritz  ¡El  amor,  tío,  el  amor!... 

Far.  Todo  eso  es  cierto.  Y  como  esta  calle  es  el 

mejor  punto  estratégico  de  la  villa,  la  Ar- 
chiduquesa solicitó  permiso  para  instalar 
aquí  un  cuerpo  de  guardia,  y  yo,'  en  ausen- 
cia y  representación  del  amo,  he  autorizado 
la  instalación. 

Virg.  ¡Bravo,  Farandul!... 

Far.  Por  otra  parte,  el  amo  se  alegrará  muchí- 

simo de  ayudar  así  la  causa  de  la  Archidu- 
quesa, y  más  cuando  todos  los  de  la  guar- 
dia son  amigos  y  vecinos  de  esta  calle. 

Virg.  Bueno,  no  hables  más,  porque  tú   en  co- 

giendo la  carretilla... 

Far.  Precisamente  en  este  momento  iba  al  en- 

tresuelo á  desempaquetar  unos  géneros. 

Virg.  ¿Ultramarinos? 

Far.  ¡Quiá!  No  señor.  De  punto.  Yo  os  diré:  de 

la  Habana  ha  venido  un  barco  cargado  de... 

Virg.  Bueno,  hombre,  bueno;  ya  me  lo  dirás  lue- 

go... Vete  al  entresuelo. 

Far.  ¿No  os  vais  de  aquí? 

Virg.  No. 

Far.  Hasta  luego,  señores.  Tened  la  bondad  de 

darme  una  voz  si  ocurre  algo. 

VlRG.  Está  bien.      (Mutis  Farandul    por    la  escalera    iz- 

quierda.) ¡Es  más  negro  que  el  porvenir  de 
un  malvado!. . 


Fritz  El  señor   Fabio    es   hombre   extravagante 

hasta  en  eso.  ¡Mirad  que  tener  un  criado  de 
luto  toda  la  vida!... 

Virg.  No,  si  le  tocó  en  una  rifa  cuando  estuvo  en 

América. 

Fritz  Conque  decís,  querido  tío,  que  si  triunfa  la 

conspiración... 

Virg.  ¡Oh!...  Si  triunfa...  seré  colmado  de  honores 

y  riquezas.  Conseguiré  mi  soñado  título  de 
Barón  de  que  tantos  deseos  tengo. 

Fritz  ¡Hola!... 

Virg.  Pienso  protegerte. 

Fritz  ¿Sí?... 

Virg.  ¿Tú  conoces  á  la  señorita  Marta?... 

Fritz  Sí.  La  sobrina  de  la  Archiduquesa. 

Virg.  ¿Te  gusta? 

Fritz  j  Es  muy  lindal 

Virg.  No  hablemos  más.  Para  tí. 

Fritz  Pero... 

Virg.  Nada,  sobrino,  cuenta  con  ella;  os  caso. 

Fritz  ¡Imposible!... 

Virg.  ¿Por  qué?...  ¿Está  enamorada  de  otro?  Se 

le  suprime. 

Fritz  No,   tío.   El  que   está   enamorado  de  otra 

soy  yo.  De  un  ángel. 

Virg.  Todos  dicen  lo  mismo.  Lo  siento.  Casándo- 

te con  la  señorita  Marta,  ella  misma  te  hu- 
biera hecho  ser...  ¡todo! 

Fritz  Yo  no  tengo  más  ambición  ¡que  ella! 

Virg.  Pero,  bueno,  ¿qué  amores  son  esos?... 

Fritz  ¡Ah,  tío!...  ¡Una  criatura  divina,  un  prodi- 

gio de  hermosura,  un  milagro  de  bondad!... 

Virg.  ¿Y  quién  es,  cómo  se  llama  ese  milagro  de 

hermosura?... 

Fritz  Calipso.  No  es  rica,  pero  viene  de  ilustre 

familia. 

Virg.  Vamos,  sí,  de  una  ilustre  familia  que  ha 

venido  á  menos. 
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ESCENA    III 

DICHOS,  FARANDÜL.  A  poco  el  señor  FABIO  con  una  infinidad  de 
trastos  de  viaje;  y  una  enorme  jaula  con  un  loro  dentro 


Far. 

Viro. 

Fab. 


VlRG. 

Fab. 

Fritz 

Fab. 

Virg. 

Fab. 


Virg. 
Fab. 

Fritz. 
Fab. 
Virg. 
Fab. 

Virg. 

Fab. 

Virg. 

Fab. 


VtRG. 

Fritz. 
Virg. 
Fab. 


(Bajando  por  la  escalera.)  {Ahí  está  el  amo!...  ¡Le 

he  visto  desde  el  balcón!  (sale  ái  encuentro.) 
¡Saludemos  al  recién  casado! 

(Entrando  con  los  trebejos    que    le    recoge  el  negro.) 

Toma,  Farandul,  toma  estos  bártulos.  ¡Oh! 
¡Señor  Virgilio!...  ¡Señor  Fritz!...  ¡Tanto 
gusto!-..  ; 

¡Felicidades!... 
Muchas  gracias. 
¿Conque  casado?... 
Hace  tres  horas.  Las  del  viaje . 
¿Y  la  señora? 

Viene  detrás...  Ha  encontrado  unas  ami- 
gas... Farandul,  mete  todo  eso  en  nues- 
tra cámara  nupcial.  (El  negro  coge  los  chirimbo- 
los y  entra  en  la  primera  derecha. j 

¡Bonito  loro! 

¡Es  una  verdadera  alhaja!...   Regalo  de  mi 

suegro. 

¿Habla  mucho? 

Ni  una  palabra. 

¡Hombre!...  (Sorprendido.) 

Os  explicaré.  Tiene  una  habilidad  verdade- 
ramente extraordinaria. 
¿Cuál  es? 
Da  la  hora. 

¡Ah!  Vamos,  es  una  caja  de  música  con 
reloj . 

No;  es  un  reloj  sin   música.  De  hora  en 
hora  indefectiblemente  le  oiréis  decir:  ¡las 
dos!  ¡las  tres!...  etcétera.  Es  decir,  etcétera 
no  lo  dice  el  loro;  lo  digo  yo. 
¡Maravilloso!... 
¡Curiosísimo!... 
Pero,  ¿es  un  reloj  seguro?. . . 
¡Ah!...  Eso  no.  A  las  ocho  dice   que  son  las 
tres,  y  á  las  tres  canta  las  once.   Pero  en, 
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cuanto  se  le  enseñe  la  numeración...  ¡ya  ve- 
réis! 

Virg.  Bien,  señor  Fabio,  os  damos  nuestra  más 

sincera  enhorabuena. 

Fab.  La  recibo,  porque,  desde  esta  mañana,  soy 

dueño  de  una  mujer  encantadora. 

Fritz.  ¡Quién  estuviera  como  vos!... 

Virg.  Sí.  Mi  sobrino  también  está  á  punto  de... 

que  le  regalen  otro  loro. 

Fab.  Yo  estoy  contentísimo. 

Virg.  Es  muy  natural. 

Fab.  Con  vuestro  permiso...  jFarandul!...  (Llaman- 

do. El  negro  sale  por  Ja  primera  derecha.) 

Far.  ¡Señor! .. 

Fab.  ¿Qué  hacías,  hombre? 

Far.  Hablando  con  el  pájaro. 

Fab.  ¿Y  qué  te  ha  dicho?,.. 

Far.  No  sé.  Debe  estar  loco  ese  animalito. 

Fab.  Tú  sí  que  lo  estás. 

Far.  Le  pregunto:   «¿Qué  tal  el  viaje?»  y  me 

dice:  (imitando  la  voz  de  los  loros.)   «¡Las  tres!... 

las  cinco!...  ¡las  ocho!...» 
Fab.  Bueno;  vete  á  la  fonda  del  Peregrino,  y  que 

envíen  á  la  una  en   punto  dos   cubiertos 
.  magníficos,  de  lo  mejor. 
Far.  Está  muy  lejos. 

Fab.  Corres. 

Far.  ¿Y  me  voy  sin  conocer  á  la  señora? 

Fab.  Tiempo  tienes. 

Far.  Volveré  pronto.  (Mutis  foro,  calle  derecha.) 

Virg.  Afortunado  marido...  (Fabio  no  atiende.)  ¡Chiss! 

¡Fabio!...  Os  estoy  llamando. 

Fab.  Perdonad.  Todavía  no  tengo  costumbre  de 

que  me  llamen  marido...  Hace  un  momento 
que  lo  soy...  pero  me  acostumbraré  loantes 
posible. 

Virg.  Yo  venía  á  pediros  mi  cuenta  para  pagá- 

rosla. 

Fab.  Tiempo  hay.  Hoy  no  puedo  ocuparme  más 

que  de  eso. 

Virg.  ¿De  qué? 

Fab.  De  mi  boda. 

Virg.  Como  gustéis. 

Fritz.         Es  natural. 
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Virg.  ICn  ese  caso...   volveré   cuando  os  halléis- 

más  tranquilo. 
Fab.  Sí,  mejor  es. 

Virg.  Pues  adiós,  y  felicidades. 

Fritz.         Lo  mismo  tflga,  señor  Fabio. 

Fab.  ¡Adiós!...  ¡Adiós!...    (Mutis  foro  izquierda  Virgilio 

y  Fritz.)  Me  devora  la  impaciencia  de  estar 
sólito  con  ella...  ¡Ah!...  ¡Qué  hermoso  debe 
ser  el  primer  día  de  luna  de  miel! 


ESCENA  IV 

FABIO  y  VENTÜRINA  por  el  foro  y  despidiéndose  con   la  mano  de- 
alguien  que    se  supone  dentro 

Música 


Vent. 
Fab. 

Sólita  con  mi  esposo, 
que  cariñoso 
me  adorará. 
¡Con  ceguedad! 

Vent. 

Fab. 

Del  alma,  los  ardores 
de  mis  amores 
se  calmarán. 
Ya  lo  verás. 

Vent. 

Seré  yo  muy  dichosa 
siendo  la  esposa 
de  un  hombre  fiel. 

Fab. 

Te  adoraré. 

Vent. 

Si  no  olvidas  el  deber 

del  amor, 
ni  te  gusta  otra  mujer. 

Fab. 

Eso  no. 

Vent. 

Esto  es  muy  peligroso, 

y  resbalar 
no  debe  un  esposo, 

porque  en  el  pecado  su  castigo 

va, 

Vent. 

A  ser  tu. compañera 
mi  vida  entera 
consagraré. 

Fab. 

Está  muy  bien. 

Vent. 

Y  siempre  á  tu  ladito, 
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si  estás  malito, 

te  cuidaré. 
Fab.  Me  curaré. 

Vent.  Mi  afán  únicamente 

tendrá  presente 

tu  voluntad. 
Fab,  No  está  eso  mal. 

Vent.  Y  así  nuestra  dicha 

completa  será 

si  tú  no  me  dejas. 
Fab.  ¿Dejarte?  ¡Jamás! 

Vent.  Esto  es  muy  peligroso, 

y  resbalar,  etc.,  etc. 

Hablado 

Fab.  ¡Ya  estamos  en  nuestra  casita!... 

Veni.  Es  muy  linda  esta  tienda. 

Fab.  ¡Solitos,   y   para    siempre!...   Verás,   verás, 

querida  Venturina,  tu  cuarto,  es  decir, 
nuestro  cuarto;  es  un  verdadero  nido  de 

amores...  (Señalando  primera  derecha.) 

Vent.  ¿Es  bonito? 

Fab.  La  mejor  habitación  de  la  casa...  Tiene... 

pero,  en  fin,  ya  lo  verás.  ¡Qué  ganas  tenía 
de  que  nos  dejaran  solos!...  Los  cumpli- 
mientos de  unos,  las  enhorabuenas  de  otros... 
y  las  bromitas  picantes  de  todos,  me  tenían 
frito:  á  las  be  das  no  debiera  ir  nadie.  Ella, 
él...  y  el  cura,  porque  no  hay  otro  remedio. 
Y  nada  más. 

Vent.  Tienes  razón,  Fabio.  Todas   esas  rutinarias 

obligaciones  son  muy  enojosas. 

Fab.  Pero...  ¡ya  estamos  en  plena  luna  de  miel!... 

¡Solitos!...  ¿Me  permites  una  pequeña  li- 
bertad...  la   primera   de   nuestro   amor?... 

(Acción  de  abrazarla.) 

Vent.  ¡Espera!  ..  (con  rubor.) 

Fab.  ¡Tontita!...   Los  mandamientos  del  matri- 

monio empiezan  por  un  abrazo. 

VENT.  Entonces...    (Risas  fuertes    dentro,    segunda    dere- 

cha.) ¿Qué  es  eso?... 
Fab.  Eso  es...  que  se  ríen. 

Vent.  Pero,  ¿no  estamos  solos?... 

Fab  .  Pues . . .  ahora  no  lo  sé.  (sale  Mauriñón.) 
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ESCENA  V 

DICHOS    y    MAUKIÑÓN 

Maur.  ¡Vecino!...  ¿Ya  habéis  vuelto?  .. 

Fab.  ¡Mauriñónü...   ¿Qué  hacéis  dentro   de   mí 

casa?... 

Maur.         Estamos  de  guardia. 

Fab.  ¿Cómo  de  guardia? 

Maur.  ¡Vaya  una  sorpresa!...  Se  ha  establecido  aquí 

el  cuerpo  de  guardia. 

Fab.  ¿En  mi  casa?  ¿Y  con  qué  derecho? 

Maur.  La  Archiduquesa  lo  solicitó,  por  ser  el  me- 
jor punto  estratégico  y  Farandul,  vuestro 
negro,  lo  concedió  gustoso  en  vuestro 
nombre. 

Fab.  ¡Ah!...  ¿Sí?...  (¡Vaya!  ¡Hoy  quemo  yo  vivo  á 

ese  tizón!) 

Maur.  ¿Supongo  que  vos  Yereis  con  gusto  esta  de- 
cisión? 

Fab.  Con  mucho...  ¿quién  lo  duda? 

Maur.  Vais  á  ayudar  notablemente  la  causa  de  la 

Archiduquesa  de  Villachinelli. 

Fab  Sí,  sí...  Pero  y...  ¿Cuánto  dura  esa  guardia? 

Maur.         Es  permanente. 

Fab.  ¿Todo  el  día? 

Maur.  Y  toda  la  noche. 

Fab.  ¡Toda  la  noche!... 

Maur.  ¿Mandáis  algo? 

Fab.  No,  nada.  Que...  paséis  buena  guardia. 

MAUR.  ¡AdiÓS,  vecinol  (Saluda    militarmente  y    mutis  por 

la  segunda  derecha.) 

Fab.  ¡Pero,  Dios  mío!  ¡Esto  es  atroz!  Yo  que  pen- 

saba poner  un  cartel  en  la  puerta  diciendo: 
«Cerrado  por  luna  de  miel.» 

Vent.  Ten  calma,  Fabio. 

Fab.  ¿Calma?  ¿Tú  crees  que  se  puede  tener  cal- 

ma en  un  día  como  el  de  hoy? 

Vent.  ¿Y  qué  vas  á  hacer? 

Fab.  ¡Nada!...  No  puedo  hacer  nada.  Pero...  dame 

un  abrazo.  Ni  el  cuerpo  de  guardia,  ni  toda 
la  guarnición  de  Villa chinelli,  impedirán 


._  u  _ 
que  yo  te  hable  de  mi  amor...  de  la  felicidad 

que  nOS  espera...  de...  (Va  á  abrazarla  en  el  mo- 
mento que  vuelven  á  oirse  risas  fuertes  en  la  segunda 
derecha.  El  señor  Fabio  vuelve  la  cara  contrariado  y 

diciendo  á  Venturina.)  Espera  un  instante...  Esa 
gente  ha  tomado  muy  en  serio  lo  del  cuerpo 
de  guardia  y  yo  les  recordaré  que  están  en 

mi  Casa.  (Mutis  por  la  segunda  derecha.  Inmediata- 
mente entra  Calipso  por  el  foro  con  precipitación  y 
recatándose  el  rostro  con  una  elegante  bufanda.  Ven- 
turina la  mira  sorprendida.) 


ESCENA  VI 

VENTURINA.   y   CALIPSO 

Música 

Cal.  Aunque  me  persigan 

nadie  creo  que  me  ha  visto  entrar. 
¿Cómo?  ¡Venturina! 

¡Oh,  fortuna,  qué  casualidad! 
Vent.  ¿Eres  tú,  Calipso? 

Me  sorprende  tal  aparición; 
tú  en  Villachinelli, 

no  esperaba  yo  tal  alegrón. 
€al.  El  placer  de  verte 

á  explicarte  nunca  acertaré. 
Vent.  Tan  feliz  encuentro 

al  llegar  aquí  no  sospeché. 
Las  dos  Desde  nuestra  infancia 

un  cariño  firme  nos  unió 
y  el  placer  de  vernos 

da  alegría  á  nuestro  corazón. 

Cal.  Un  encargo  misterioso 

este  viaje  originó. 
Vent.  Nada  sé,  pero  bendigo 

la  causa  que  lo  motivó. 
Cal.  ¿Me  ayudarás,  Venturina? 

Vént.  f  Te  ayudaré  sin  vacilar 
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cuando  sepa  yo  el  encargo 
que  te  trajo  á  este  lugar. 
Cal.  Lo  sabrás, 

ya  lo  sabrás. 


Vent.  Yo  creo  que  tú  vienes 

en  alas  del  amor, 
Cupido  revoltoso 
alguna  trama  urdió. 
Cal.  ¡Jesús  qué  horror! 

Vent.  ¿A  que  sí? 

Cal.  ¿A  que  no? 

Vent.  ¡Que  sí! 

Cal.  ¡Que  no! 

Vent.  Una  flecha 

de  Cupido 

tus  amores 

despertó 

y  á  volar 

tras  del  ingrato 

de  seguro 

te  lanzó. 

¿A  que  sí? 
Cal.  ¿A  que  no? 

Dúo 

CALIPSO  VENTURINA 

El  amor  El  amor 

fué  el  truhán,  no  es  mi  afán, 

te  venció,  ¡El  amor! 

¡ja,  já,  já!  ¡Já,  já,  já! 

Desde  nuestra  infancia 
un  cariño  firme  nos  unió, 
y  el  placer  de  vernos 
da  alegría  á  nuestro  corazón. 

alabiado 

Vent.  Pero,  dime,  Calipso,  ¿cómo  tú  por  aquí?... 

Yo  te  suponía  aún  en  el  colegio. 
Cal.  Salí  de  aquella  santa  casa  llamada  por  la 

Reina  Tula. 
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Vent.  ¿Qué  me  dices? 

Cal.  Sí;  me  ha  hecho  dama  de  su  corte  para  re- 

compensar los  servicios  prestados  por  mi 
padre. 

Vent.  ¿Estarás  en  grande? 

Cal.  Muy  bien,  figúrate.  Disfruto  de  toda  su  con- 

fianza. 

Vent.  Lo  celebro  mucho. 

Cal.  Precisamente  esa  es  la  razón  de  mi  presen- 

cia en  Villachinelli. 

Vent.  No  comprendo... 

Cal.  El  primer  ministro  de  su  majestad  dispuso 

que  se  enviara  aquí  un  espía  para  enterarse 
de  los  planes  de  la  Archiduquesa. 

Vent.  ¡Ah!  ¿Y  te  han  nombrado  para  eso? 

Cal.  Una  mujer  no  despierta  tantas  sospechas. 

Vent.  ¿Te  has  atrevido? 

Cal.  ¿Por  qué  no? 

Vent.  Es  cierto.  Tú  fuiste  en  el  colegio  de  las  más 

arriesgadas  y  emprendedoras. 

Cal.  Este  viaje  tenía  para  mí  otro  atractivo. 

Vent.  ¿Otro? 

Cal.  Tú  puedes  saberlo  todo.  El  hombre  á  quien 

adoro,  reside  aquí,  con  un  tío  suyo.  Esto  me 
proporciona  la  ocasión  de  verle... 

Vent.  ¡Loquilla!... 

Cal.  Juzga  de  mi  alegría  al  ver  que  la  primera 

persona  con  quien  hablo  en  Villachinelli 
eres  tú,  Venturina,  mi  inseparable  amiga  del 
colegio,  es  decir,  mi  garantía  personal  en  el 
arriesgado  papel  de  espía. 

Vent.  No  temas.  Te  ayudaré.  Yo  no  puedo  olvidar 

tampoco,  además  de  la  amistad  que  nos  une, 
los  muchos  favores  que  tu  padre  hizo  á  mi 
familia. 

Cal.  Sobre  todo...  ¡mucha  discreción!...  Cualquie- 

ra palabra  imprudente  podría  descubrirme. 
Vent.  Nadie  sabrá  nada.  Ni  mi  marido. 

Cal.  Pero,  ¿te  has  casado? 

Vent.  Esta  mañana.  Hace  tres  horas. 

Cal.  jFelicidades! 

Vent.  Ya  veremos.  Y  te  advierto  que  mi  marido 

es  entusiasta  partidario  de  la  Archiduquesa. 
Cal.  Entonces... 
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Vent.  Repito  que  no  temas  nada.  Mi  marido  no 

sabrá  siquiera  que  has  venido.  Uno  de  los 
cuerpos  de  guardia  se  halla  establecido 
aquí;  en  esa  habitación. 

Cal.-  Me  metí  en  la  boca  del  lobo. 

Vent.  Disfrázate.  En  mi  equipaje  tengo  vestidos 

de  campesina. 

Cal.  Muy  bien. 

Vent.  Pronto;  no  pierdas  tiempo.  Toma,  esta  es  la 

llave  de  la  maleta.  (Dándole  unas  llaves  y,  signifi- 
cándole una  de  ellas,  la  conduce  á  la  primera  derecha.) 
Cal.  ¡Gracias,  Ventuñlia!.  (Mutis  primera  derecha.) 

Vent.  ¡Pobre  Calipso!...  ¡Qué  valiente  es!... 


ESCENA  VII 

VENTURINA  y  FABIO.  Luego  MAURIÑÓN 

Fab.  (saliendo  muy  contento.)  ¡Querida  esposa!...  Los 

amigos  de  la  guardia  me  han  empeñado  su 
palabra  de  honor,  de  que  no  turbarán  de 
ningún  modo  nuestras  primeras  horas  de 
luna  de  miel. 

Vent.  Más  vale  así. 

Fab.  Y  ahora,  dueño  mío,  antes  de  nada,  es  pre- 

ciso que  almorcemos. 

Vent.  Tienes  razón.    (Le   alejaré   de   la  tienda.) 

¿Dónde  está  el  comedor? 

Fab.  Arriba;  en  el  entresuelo. 

Vent.  Pues  vamos. 

Fab.  ¿Pero  no  has  visto  aun  el  nido  de  los  picho- 

nes?... Ven,  entra,  verás  que  bonito  ¡Todo 
nuevo! 

Vent.  Espera...   Almorzaremos  antes,  tú  lo  has 

dicho. 

Fab.  Sí,   sí;   tienes  razón.  Vamos  al    comedor. 

Aguarda.  ¿Y  Farandul?...  ¿No  ha  vuelto  el 
negro? 

Vent.  Yo  no  he  visto  á  nadie. 

Fab.  ¡Ah,  pillo!  .  Pues  anda,  Venturina,  por  esa 

escalera,  á  la  derecha. 

Vent.  ¿No  subes? 

Fab.  En  seguida.  Voy  á  la  fonda  para  que  nos 
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envíen  inmediatamente  ese  almuerzo  y.  á 
traer  de  una  oreja  á  ese  hombre  de  carbón 

,      :  en  rama. 

Vent.  ¿A  quién? 

Fab,  A  mi  encargado,  al  negro. 

Vent..  ¿Pero  es  negro?... 

Fab.  Como  la  tinta.  Ya  le  verás.  (Fabio  medio  mutis 

hacia  el  foro.)  (Vuelve.)  ¡Oye...  Venturina! 

Vent.  ¿Qué? 

Fab.  Dame  Un  abrazo.  (Van  á    abrazarse   y  en    el  mis- 

mo momento  sale  Mauriñón  que  les  interrumpe.) 

Maur.  ¡Vecino!  Repito  que  no  os  estorbaremos, 

pero  con  una  condición. 
Fab.  ¿Cuál? 

Maur.         Que  tenéis  que  darnos  unas  botellas... 

Fab.  Bueno,  hombre,  bueno.  (Vase  Mauriñón  y  Fabio 

precipitado  por  el  foro  derecha.  Venturina  se  dirige 
hacia  la  escalera  en  el  momento  que  entra  Virgilio 
por  el  foro  izquierda.  Venturina  se  detiene.) 


ESCENA    VIII 


VIRGILIO  y  VENTURINA 


VlRG. 

Vent. 
Virg. 

-Vent. 
Virg. 
Vent. 
Virg. 


Vent. 
Virg. 

Vent. 
Vi  g. 
Vent. 


¡Perdonad  señora!...    ¿Sois  la  esposa  del  $?- 

ñor  Fabio?  _ 

Servidora  vuestra. 

(¡Preciosa  niña!...  ¡Y  recién  casada!...)  ¿No 

está? 

Salió  hace  poco. 

¿Cómo?...  ¿Ya  os  abandona?...  ¡Tan  linda!... 

¡Gracias,  caballero!... 

¡Otros,  en  cambio,  se  pasarían  la  vida  en  la 

dulce  contemplación  de  vuestro  semblante! 

¡Si  yo  hubiera  sido  el  afortunado  mortal!... 

¿Deseabais  algo  de  la  tienda?... 

De  la  tienda  precisamente... 

¿Venís  por  algún  asunto  político?... 

Sí;  pero  he  variado  de  opinión  al  entrar. 

¿Cómo?... 

Señora...  permitidme  que  os  diga  que  sois 

una  belleza  que  subyuga,  y  que  yo  no  podré 
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volver  á  esta  casa  más  que  por  asuntos... 
amorosos. 

Vent.  (Si  son  así  todos  los  parroquianos  de  mi 

marido...  ¡nos  vamos  á  divertir!...) 

Virg.  ¡Las  grandes  pasiones  nacen  en  un  instan- 

te!... 

Vent.  Pero...  ¡caballero!...  ¡Ese  lenguaje!... 

Virg.  Por  una  sonrisa   vuestra...   sería  capaz  de 

dar...  hasta  mi  título  de  Barón. 

Vent.  ¿Tenéis  el  título  de  Barón? 

Virg.  No.  Pero  me  lo   darán  de  un  momento  á 

otro... 

Vent.  Me  alegro.  Permitid  que  os   deje. .  me  es- 

peran .. 

Virg.  ¡Dadme  al  menos  una  esperanza  para  el 

porvenir!... 

Vent.  ¡Buenos  días,  caballero!  (Mutis  por  la  escalera.) 

Virg.  ¡Ah! ..  Su   esquivez   no  me  alarma.    ¡Será 

mía!...  En  el  primer  momento  de  asechan- 
za amorosa...  todas  dicen  lo  mismo...  ¡Po- 
bre  Fabio!...    ¡Le   compadezco!...  (ei  Conde 

Coral  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

VIRGILIO  y   el    CONDE    CORAL;    antes   de  la    entrada    de  éste,  se 
oyen  fuera  repetidas  voces  de  Iviva  el  Conde! 


Conde  Decididamente,  tan  enojosa  es  la  indiferen- 
cia, como  la  popularidad. 

Virg.  Cierto,  señor  Conde. 

Conde         Sobre  todo,  esta  popularidad  es  sofocante. 

Virg.  ¿Soportáis  mejor  á  las  admiradoras?... 

Conde  ¡Quién  lo  duda! 

Virg.  Yo  envidio  vuestra  suerte  en  las  aventuras 

amorosas.  ,'  ' 

Conde  ¿Vos,  Virgilio?...  No  os  hagáis  el  chiquito. 
Apuesto  á  que  tenéis  por  aquí  mismo  algu- 
na nueva  conquista... 

Virg.  Eso  sí,  es  cierto.  No  puedo  engañaros.   Es 

una  mujer  primorosamente  bonita. (con  cier- 
to misterio.)  La  dueña  de  este  comercio. 

Conde  ¡Hombre!.  .  ¿Qué  me  contáis?... 
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VlRG. 

Conde 

Virg. 

Conde 

Virg. 

Conde 

Virg. 

Conde 

Virg. 

Conde 

Virg. 
Conde 

Virg. 

Conde 

Virg. 
Conde 


Virg. 

Conde 

Virg. 

Conde 

Virg. 

Conde 


Además,  tiene  otro  aliciente  extraordinario. 
¿Cuál?...  ¿Cuál?... 

Debuta  hoy  en  la  vida  matrimonial. 
¿Si?... 

Se  ha  casado  hace  tres  horas. 
Entonces...  voy  á  ver  si  me  gusta. 
Pero  es  que... 
¡Soy  el  Conde  Coral! 

Pero  bien,  señor.  Ni  tanto  ni  tan...  conde. 
Nada;  no  admito  comentarios.  Además,  vo& 
no  vais  á  poder  verla  ya  tan  fácilmente. 
¿No?... 

La  causa  de  la  Archiduquesa  reclama  vues- 
tros servicios.  ¿Os  negaréis? 
Eso  no  es  posible. 

No;  quiere  decirse  que  no  llegaríais  jamás 
á  ser  Barón... 
Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Pues  tomad.  (Dándole  un  pliego  cerrado.)  Misión. 

reservada.  Calle  de  los  Habladores,  al  cuer- 
po de  guardia  que  manda  el  comandante 
Palmerín. 

(¡Me  partió!)  (Tomando  el  pliego.) 

No  dejéis  de  entregársela  personalmente. 

(¡Al  otro  extremo  de  la  villa!...) 

¿Os  asusta  la  distancia?... 

Parto  ahora  mismo.  (Tardaré  en  volver  lo 

menOS  posible.)  (Saluda  y  mutis  foro.) 

Ese  hombre  va  rabiando.  ¡Que  rabie!...  Ha- 
ce unos  meses  tuvo  la  audacia  de  secues- 
trarme una  bailarina.  Estamos  en  paz. 


ESCENA  X 


EL  CONDE,  FARANDUL  por  el  foro;  después    CAL1PS0,  de  campe- 
sina,  primera  derecha 

Far ,  ¡Señor  Conde! . . .  (saludando ) 

Conde         ¿Eh?...  ¿Quién  eres  tú  con  esa  cara?... 
Far.  El  dependiente  del  señor  Fabio. 

Conde         ¡Ah!  ¿Y  por  dónde  anda? 
Far.  No  lo  sé,  señor.  Estará  con  su  mujer.  Se  ha 

casado  hoy. 
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CONDE 

Far. 


Conde 

Far. 
Conde 


Far. 

Conde 


Cal. 

Conde 


Cal. 

Conde 

Cal. 

Conde 

Cal. 

Conde 


Cal. 


Y  dime,  ¿es  bonita?... 

] Preciosa!...  Yo  no  la  conozco,  pero  eso  ten- 
go entendido.  Tal  vez  esté  en  su  cuarto. 

(Mira  por  la  cerradura  de  la  primera  derecha.)  ¡JllS- 

to!...   Ahí  está  cambiándose  de  vestido... 
jüy,  qué  brazos! 

¡Muchacho!...  (Quitándole.)  ¿Qué  atrevimien- 
to es  ese? 
¡Señor!... 

Eso  no  se  hace.  ¿Te  parece  bien  eso  de  ve- 
nir á  la  ceriadura,  y  ponerse  á  mirar  con 

ese  descaro?  (Mirando  también.) 

¡No,  señor;  no  me  parece  bien! 
(sin  dejar  de  mirar.)  ¡Como  que  está  muy  mal 
hecho!...  (¡Dios  mío!...   ¡Qué  cintura!...  ¡Y 
qué...  cuello!...)  Ya  creo  que  sale.   Vete  de 

ahí.. .  ¡A  buscar  á  tu  amo!  (El  negro  hace  mutis 
por  el  foro,  protestando  con  el  gesto.)  Virgilio  tenía 

razón.  Es  una  mujer  preciosa.  ¡Vaya!... 
(saliendo.)  (¡Un  caballero!...)  ¡Señor!... 
¡No  os  asustéis,  señora!...  El  Conde   Coral 
tiene  fama  de  ser  muy  galante  con  las  mu- 
jeres. 

(sorprendida.)  ¡E1  Conde  Coral!... 
En  cuerpo  y  alma...  enamorada. 

(¡El  jefe  de  la  Conspiración!)  (Rumorea    prolon- 
gados dentro.) 

¡  Con  vuestro  permiso! . . .  ¿No  oís? . . . 
(¡Primer  conflicto!...) 

(Que  ha  salido  al  foro.)  ¡La  Archiduquesa!... 
¡Viene  la  Archiduquesa!...  Salgo  á  recibir- 
la. Hablaremos  (Mutis.) 
Estoy  entre  mis  enemigos.  Me  vuelvo  á  esta 
habitación,  y  aquí  me  encierro.  (Mutis  pri- 
mera derecha  ) 


ESCENA  XI 

FABIO,    EL  CONDE,    LA    ARCHIDUQUESA,    FARANDUL,    MAURI- 

ÑÓN  y  soldados  por  la  segunda  derecha,  después  que  entraron    lo» 

anteriores 

Fab.  (Entrand©  el   primero)  ¡Qué  honor  para  «La 

madeja  azul!»  jLa  Archiduquesa  en  mi  tien- 

dal...  (Entran  todos.) 

(Los  soldados,  Mauriñón,  Farandul  y  Fabio  dentro  de 
la  tier.da,  esperando  á  la  Archiduquesa.  El  Coro  ge- 
neral y  los  pajes  con  alabardas,  fuera,  rodeando  Ja 
silla  de  manos  donde  viene  la  Archiduquesa.  El  Con- 
de se  adelanta  á  recibirla  y  la  pasa  de  la  mano.  Tor- 
dos les  hacen  grandes  y  repetidas  reverencias.) 


Música 

CORO  (Saludando.) 

Ilustre  dama,  nuestra  señora. 
Conde  No  estéis  ahí.  ¡Pasad!  ¡PasadI 

Coro  El  señor  Conde  manda  que  entremos^ 

Pasemos  todos  sin  vacilar. 

CONDE  (Dirigiéndose  á  la  Archiduquesa.) 

La  guardia  aquí 

montada  está, 
y  defenderos  sin  descanso 
es  de  estos  bravos  el  afán. 
Coro  Vencer,  vencer; 

luchar,  luchar; 

no  hay  qué  temer 

en  pelear. 
Arch.  ¡Qué  placer  me  produce  ver 

vuestro  aspecto  tan  militar; 
si  la  victoria  llego  á  obtener, 
vuestros  servicios  sabré  premiarí 
Como  la  reina  no  ha  de  ceder, 
y  su  corona  me  ha  de  negar, 
yo  por  la  fuerza  conseguiré 
que  el  trono  tenga  que  abandonar. 
Fieles  son  mis  soldados; 
bravos  para  luchar 
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corren  entusiasmados 
á  pelear. 

Coro  Fieles  son  los  soldados,  etc. 

Akch»  Y  si  al  trono  puedo  subir 

y  en  los  Estados  puedo  mandar, 
yo  haré  que  el  pueblo  sea  feliz 
y  que  disfrute  de  libertad. 
Los  cortesanos  que  yo  tendré 
seréis  vosotros,  á  no  dudar; 
dichas  y  honores  repartiré, 
todo  en  mi  reino  dicha  será. 
Bravos  son  mis  soldados,  etc. 

Coro  Bravos  son  mis  soldados,  etc. 

(Mutis  Coro  general.) 


ESCENA  XII 

LA  ARCHIDUQUESA,  el  CONDE  CORAL,  el  SEÑOR  FABIO    y    FA- 
RANDUL  detrás  del  mostrador 

Hablado 

FiíBj  Si  la  señora  Archiduquesa  desea  descansar. . 

Arch.  No.  Gracias.  ¿Sois  el  dueño? 

Fab.  Para  honrarme  con  vuestros  servicios. 

Arch.  Pues  bien;   en  recompensa  de  que  hayáis 

cedido  vuestra  tienda  para  parte  de  mis  tro- 
pas, compraré  aquí  las  cintas  de  las  escara- 
pelas que  se  han  de  distribuir  entre  mis 
partidarios. 

Fab.  ¡Gran  señora!  ¡Tanto  honorl  Tengo  cintas  en 

raso,  moaré,  hilo  crudo,  colores  variadísi- 
mos, precios  de  fábrica... 

Arch.  Bueno,  bueno. 

Fab.  ¿Qué  colores  deseáis? 

Akch.  Ya  los  combinaremos.  Esta  noche  hay  re- 

cepción en  mis  salones.  Están  invitados  to- 
dos los  habitantes  de  Villachinelli  que  ten- 
gan gusto  en  asistir  á  la  fiesta.  Lo  mismo  el 
noble  que  el  artesano.  Allí  se  repartirán  las 
escarapelas.  ¡Preparad  cintas  de  diversos  co- 
lores! 
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Fab. 


Arch. 
Conde 
Arch. 

Conde 
Arch. 
Conde 
Arch. 

Conde 
Arch. 


Conde 
Arch. 


Conde 


Fab. 
Arch. 

Fab. 


Ell  Seguida.  (Este  y  Farandul  sacan  paquetes,  re- 
vuelven cajas,  etc.,  etc.  Todo  con  vertiginosa  rapidez 
y  atropellándose  uno  á  otro.) 

¡Conde! 
¡Señora] 

Acabo  de  tener  una  confidencia  importan- 
tísima. 
¡Ah! 

Mi  hermana  tiene,  entre  nosotros,  una  espía. 
¿Qué  decís,  señora? 

Una  clama  de  honor  de  su  corte  llamada 
Calipso. 
¿La  conocéis? 

No.  Es  preciso  registrar  minuciosamente  to- 
das las  casas  de  Villachinelli  hasta  que  pa- 
rezca. 

Se  hará  hoy  mismo. 

Encargaos  de  organizar  una  patrulla  espe- 
cial para  ese  objeto,  sobre  todo  con  hombres 
útiles  y  de  confianza  que  conozcan  perfec- 
tamente todos  los  rincones. 
Cumpliré  fielmente  vuestro  encargo  y  Ca- 
lipso será  nuestra  antes  de  pocas  horas.  (La 

Archiduquesa  se  acerca  al  mostrador.)  (¿Y  á  quién 

alisto  yo  en  esa  patrulla?  ¡Ahí...  ¡Idea  subli- 
me! Número  uno,  el  dueño  de  esta  tienJa, 
el  señor  Fabio.  De  ese  modo...  tengo  el  cam- 
po libre  y  puedo  ver  á  la  reciencasada.)  (Mu- 
tis por  la  segunda  derecha.) 

Aquí  tenéis,  señora,  donde  escoger. 

Prefiero  elegirlas  con  calma  donde  nadie  me 

estorbe. 

Nada  más  fácil.  Tened  la  bondad,  señora, 

de  pasar  á  mi  escritorio.  (Señalando  primera  iz- 
quierda. Farandul  entra  detrás  con  una  caja  de  cintas. 
Mutis  Archiduquesa  y  Farandul.) 


ESCENA  XIII 

El  SEÑOR  FABIO,  VENTURINA,  por  la  escalera,  á  poco  MAU RIÑON 

Fab.  ¡Día  completo!...   ¡La  fortuna  se  entra  de 

rondón  por  las  puertas  de  «La  madeja  azul!» 
¿Si  me  habré  casado  con  una  mascota? 
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Vent. 
Fab. 

Vent. 
Fab. 


Vent. 
JFab. 


Maur. 

Fab. 

Maur. 

Fab. 

Maur. 


Fab. 
Vent. 
Fab. 
Maur. 

Fab. 

Maur. 
Fab. 
Maur. 
Fab. 


Maur. 


Fab. 

Vent. 

Fab. 

Maur. 


(Asomando  en  la  escalera.)  Pei'O,  Fabio,  ¿qué  há- 

ces,  hombre? 

¡Venturina!  Elstoy  loco  de  contento.  ¡Está 
en  nuestra  casa  la  Archiduquesa!...  ¡Ahí,  en 
el  escritorio! 

(¡Qué  compromiso  para  Calipso  si  no  ha 
huido  ya!) 

Está  escogiendo  las  cintas  de  las  escarape- 
las para  sus  partidarios.  Yo  también  llevaré 
una. 

¿Almorzaremos  pronto? 
En  seguida.  Oye,  esposa  mía,  baja,  ven,  da- 
me un  abrazo,  estamos  solitos...  (venturina 

baja  en  el  mismo  momento  que  sale  por  la  segunda 
derecha  Mauriñón.) 

¡Señor  Fabio! 

Pero  hombre,  ¡qué  oportunidad! 
Vengo  á  buscaros.  Seguidme. 
En  eso  estaba  pensando. 
No  hay  otro  remedio.  Acabáis  de  ser  nom- 
brado para  formar  parte  de  una  patrulla  es- 
pecial é  importantísima. 
¿De  una  patrulla? 
¿Tú?... 

¡  Yo  no  soy  miliciano! 

Lo  sois  hace  diez  minutos  por  orden  su- 
perior. 

Vecino...  yo  no  puedo  ser  en  todo  el  día  de 
hoy  más  que  marido. 
Es  compatible. 
¡Quiá,  hombre! 
Yo  tengo  esas  órdenes. 
Pero,  ¡por  Dios,  vecino!   Tened  en  cuenta 
que  hoy  es  para  nosotros  el  primer  día  de 
luna  de  miel. 

Cuando  se  trata  del  servicio  no  hay  luna  de 
miel  posible.  Yo  también  estaba  muy  tran- 
quilo en  mi  barbería  y  me  sacaron  de  allí 
teniendo  mucho  que  hacer. 
¿Más  que  yo?  ¡Imposible!...  Ved  que  la  Ar- 
chiduquesa me  ha  encargado... 
Además,  no  puede  ir;  no  tiene  ropa  militar. 
Eso.  No  tengo  equipo. 
Ya  os  lo  facilitarán  todo. 
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Fab.  Es  que  como... 

Mauk.  Si  no  queréis  venir,  peor  para  vos. 

Fab.  Pero,  hombre,  ¿no  sería  lo  mismo  mañana 

temprano? 
Maur.         Tengo  que  cumplir  cíe  una  manera  ó  de 

otra  las  órdenes  que  me  dan. 
Fab.  ¡Venturina!...  ¡Adiós  nuestra  luna  de  miel!... 

(Mauriñón  entra  en  la  segunda  derecha.) 

Alúsica 

Vent.  Ten  presente,  por  favor, 

lo  sólita  que  me  dejas, 

y  que  no  voy  á  saber 

manejarme  yo  en  la  tienda. 

Tú  procura  no  tardar, 

por  tu  hacienda  sobre  todo, 

que  no  es  bueno  abandonar 

esta  clase  de  negocios. 
¡Eso  no! 

¿Entiendes,  Fabio, 

lo  que  digo  yo? 

Tu  sitio  á  todas  horas, 

debe  ser  el  mostrador, 

y  aquí  en  la  tienda 

yo  me  aburriré; 

por  Dios,  no  tardes  mucho, 

que  estoy  sola  y  soy  mujer. 
Fab.  No  se  me  ocurrió  pensar, 

que  al  momento  de  casarme 

me  dejaran  viudo  ya, 

pero  viudo  inconsolable. 

Esto,  esposa,  es  muy  cruel, 

esto  me  hace  desdichado», 

no  poder  ni  practicar- 
los deberes  del  casado. 

Ya  ves,  esposa,  que  mi  situación 

me  priva,  por  desgracia, 

de  ocupar  el  mostrador. 

Mas  juro  al  irme, 

que  no  tardaré 

en  ocupar  el  sitio 

que  reclama  mi.  deber. 
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Hablado 


F ab  .  í  Pobre  esposa  m  ía ! . . . 

M.AUR.  (Saliendo    con    cnairo    soldados    armados.)    [Ea!..„ 

¡¡Marchen!!... 
Fab.  Piensa  muy  de  prisa  en  mí  para  que  se  te 

haga  el  tiempo  más  corto. 
Vent.  ¡No  te  metas  en  escaramuzas!...  ¡Cuidado 

con  el  enemigo!... 
Fab.  No  temas,  bien  mío.  ¡Adiós!...  (Mutis  Fabio, 

Mauriñón  y    soldados,   marchando    militarmente    por 
el  foro.  Venturina  llora.) 


ESCENA   XIV 

VENTURINA;  después  FRITZ,  foro 

Vent.  ¡Qué  desgraciada  soy!...  ¡Separarme  de  él  á 

las  tres  horas  de  matrimonio!  ¡Jamás  he 
visto  nada  parecido!... 

FRITZ  ¿Habrá  vuelto  mi  tío?...    (Fijándose   en    Ventu- 

rina.) ¿Por  qué  lloráis,  señora? 

Vent.  Porque  acaban  de  llevarse  á  mi   marido  á 

las  filas  de  la  milicia. 

Fritz  ¿El  día  de  la  boda?...  ¡Eso  es  terrible! 

Vent.  ¡Terrible!...  ¡Sí,  señor!...  No  sabéis  lo  que  es 

separarse  tan  pronto. 

Fritz  Me  lo  figuro.  Pero,   bien,  ¿por  qué  vos  no 

vais  en  persona  á  suplicarle  permiso  á  su? 
jefe?...  Vuestras  lágrimas  le  ablandarán „ 
seguramente. 

Vent.  ¡Tenéis  razón!...  Yo  le  diré...   Sí,  sí.  Corro 

antes  que  me  le  vistan...  (Medio  mutis.)  Ca- 
ballero, vos  sois  amigo  de  mi  esposo.  Tened 
la  bondad  de  aguardarme  para  no  dejar  la 
tienda  sola. 

Fritz  Con  mucho  gusto.  Pero  no  hay   cuidado. 

Está  ahí  el  cuerpo  de  guardia. 

VENT.  Es  Verdad.  (Mutis  foro  derecha.) 

Fritz  ¡Pobre  niña!... 


ESCENA  XV 

FRITZ,  LA  ARCHIDUQUESA,    FARANDUL;  después  CALIP30,   pri- 
mera derecha 

Arch.  (saliendo.)  ¿Y  el  dueño?... 

Fritz  (¡La  Archiduquesa!)  ¡Señora!...  (saluda.) 

FaR.  ¡Señor  Fabio!...  (Llamando   al  pie  de  la  escalera.) 

Fritz  Acaban  de  llamarle  para  ingresar   en  las 

filas  de  vuestra  milicia. 

Arch.  ¡Ah!...  ¡En  efecto;  es  un  entusiasta  partida- 

rio mío!...  (Calipso  sale.) 

Fritz  (¿Qué  veo?...  ¿Es  Calipso?...  ¿En  ese  traje?... ) 

Cal.  (¡Dios  mío!...  ¡Fritz!...) 

FRITZ  (Acercándose.)  ¡Calipso!... 

Cal.  (Aparte  á  Fritz )  Silencio,  no  me  comprome- 

táis. 

Arch.  ¿Y  la  señora  del  dueño?... 

Far.  Señora,  no  sé.  Como  aún  no  la  conozco... 

¡Ah!...  Miradla.  Esa  debe  ser. 

Cal.  ¿Por  quién  preguntáis?... 

Far.  La  Archiduquesa  de  Villachinelli  pregunta 

por  la  esposa  del  señor  Fabio. 
1  Cal.  ¿La  esposa?. . .  Servidora  vuestra. 

Arch.  Gracias.  Vuestro  dependiente  os  dirá  cuá- 

les son  las  cintas  escogidas  para  las  escara- 
pelas. Hacedlas  hoy  mismo  y  llevadlas  esta 
noche  á  mi  palacio. 

Cal.  Señora,  seréis  servida.  (Rumores  dentro.) 

Arch.  Os  ruego  á  todos  que  no  faltéis.  Tendré 

mucho  gusto  en  ello. 

Fritz  Iremos,  señora. 

Cal.  (i Voy  á  entrar  en  su  palacio!)  (a  Fritz,  aparta.) 

No  os  acerquéis  á  mí.  Tened  calma. 
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ESCENA  XVI 

LA  ARCHIDUQUESA,  FRITZ,  EL  CONDE  y    los    soldados,   primera 

d«recha.    El    Coro    general,   pajes,   etc.,   por  el   foro,   conduciendo 

nuevamente  la  silla  de  manos 

Música 

Coro  Somos  leales  servidores, 

y  esperamos  ocasión 
de  que  vea  la  señora 
nuestro  arrojo  y  decisión. 
¡Viva,  viva  la  duquesa!  etc. 

(La  Archiduquesa    entra  en  la  litera.    Todos    la  vito- 
rean, acompañándola  hacia  el  foro.) 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  magnífico  de  gala  en  el  palacio  de  la  Archiduquesa  de  Villa- 
chinelli,  profusamente  alumbrado  y  con  tres  grandes  arcadas  al 
fondo  por  las  que  se  ven  otros  salones  de  distintos  colores  Dere- 
cha é  izquierda,  primeros  términos,  puertas  practicables  con  ricos 
cortinajes  rojos  Sofás,  butacas,  velador  central,  sillas  volantes 
doradas,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

LA  ARCHIDUQUESA,  EL  CONDE,  FARANDUL,  Damas  y  Caballeros 
con  ricos  trajes  y  Hombres  y  Mujeres  del  pueblo,  en  los  de  día  de 
üesta.    Al   levantarse   el   telón,  la  Archiduquesa  recibe  á  los  invita- 
dos, que  han  de  formar  un  abigarrado  conjunto 

Música 

Cono  jBreve  pasa  el  tiempo  aquí! 

¡Qué  bonito  está  el  salón! 
¡Yo  jamás  me  olvidaré 
de  esta  hermosa  recepción! 
Como  nunca  estuve  aquí, 
todo  llama  mi  atención; 
nada  igual  se  puede  ver 
en  riqueza  y  distinción. 
Arch.  Todos  vuestros  elogios 

me  satisfacen; 
pues  quiero  que  la  fiesta 
sea  agradable. 
Far.  Todos  aquí  esta  noche 

gozar  podemos; 
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siempre  que  á  la  Duquesa 
no  disgustemos. 
Coro  A  esta  alegre  diversión 

solo  falta,  á  mi  entender, 
el  que  cante  Farandul, 
Farandul,  que  canta  bien. 

FaR.  (a  la  Archiduquesa.) 

Si  me  dieseis  autorización, 
cantaría  mi  canción. 
Apch.  Yo  no  me  opongo, 

cantar  podéis, 
que  mi  permiso 
ya  lo  tenéis 


Far.  Sé  que  en  una  gran  ciudíid 

la  que  tiene  algún  amor, 
sale  á  hablar  con  su  galán 
cuando  escucha  el  mirlitón. 
La  señal,  de  tal  manera 
ha  extendido  la  afición, 
que  una  noche  en  una  calle 
yo  conté  quinientos  dos. 
No  diréis  que  no 
tiene  el  mirlitón 
un  sonido  alegre, 
no  diréis  que  no 
puede  divertir 
el  mirlitón. : 
Mi  vecina  tuvo  un  tío, 
que  heredera  le  nombró, 
y  pensó  casarse  al  punto 
con  un  músico  mayor. 
Ya  casada,  su  marido, 
¡quién  lo  había  de  pensar! 
Se  pasó  un  mes  y  otro  mes, 
enseñándole  á  tocar. 

No  diréis  que  no,  etc. 
Coro  No  diréis  que  no,  etc. 
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ESCENA  II 

VIRGILIO,  por  el  foro  izquierda 

Hablado 

¡Ay!...  jEsto}^...  que  no  puedo  más!...  ¡Cuatro 
horas  dando  vueltas  por  la  villa,  hasta  en- 
contrar al  comandante  Palmerín  para  entre- 
garle los  pliegos  reservados  del  Conde...  y 
¡nada!...  ni  he  podido  dar  con  él,  ni  hacer 
llegar  estos  pliegos  á  sus  manos!...  ¿Y  el 
Conde?  ¿Me  habrá  soplado  la  dama?  ¡Sería 
inicuo!...  ¡Ay!...  (sentándose.)  Si  el  Conde  dice 
que  es  la  cabeza  de  la  conspiración,  yo  pue- 
do asegurar  que  soy...  las  piernas.  Con  otra 
paliza  como  la  de  esta  tarde,  no  puedo  ni 
con  el  título  de  Barón,  si  es  que  me  lo  dan... 
¡Que  bien  ganado  lo  tengo!... 

ESCENA  III 

DICHO  y  el  SEÑOR  FABIO,  por  el  foro,  vestido  de  soldado  con  co- 
raza,  casco  y  sable;   todo   grande  y  llevado  con  penosa  dificultad. 

Fab.  ¡Demonio!  ¡Qué  lujo  el  de  esta  casa! 

Virg.  ¡Señor  Fabio!  ¿Vos  en  ese  atavío? 

Fab.  Esta  mañana,  y  cuando  menos  me  lo  podía 

suponer,  me  encontré  alistado  de  repente 
en  la  patrulla  que  tiene  la  importante  mi- 
sión de  prender  á  un  espía  de  la  reina. 

Virg.  ;Ah! 

Fab.  Sí.  Tiene  esa  misión,  pero  no  la  cumple. 

Virg.  Pero,  á  pesar  de  todo,  no  os  hará  maldita  la 

gracia  el  que... 

Fab.  ¡Figuraos,  señor  Virgilio!...  ¡El  día  de  mi 

boda!...  ¡Separarme  de  mi  pobre  mujer  para 
andar  por  esas  calles  con  el  mosquete  al 
hombro!...  ¡Si  no  fuera  porque  estoy  en  casa 
ajena,  lloraba!...  (Muy  compungido.) 

Virg.  (Aquí  debe  andar  la  mano  del  Conde.) 
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Fab.  ¡Y  mi  pobre  mujer  esperando! 

Virg.  ¿Queréis  que  yo  os  sustituya? 

Fab.  ¿Cómo?.. 

Virg.  Tomando  vuestro  puesto  en  la  milicia. 


Música 

Fab.  Con  el  uniforme  estoy  yo  muy  guapo, 

y  todas  las  chicas  me  llaman  bizarro, 
y  el  paso  me  cierran,  queriendo  admirar, 
mi  garbo,  mi  gracia,  mi  marcialidad. 
Siempre  tuve  mucha  sal, 
pero  de  uniforme  más. 
Aquí  me  han  seguido  doscientas  mujeres, 
diciéndome  todas:  buen  mozo,  ¿me  quieres? 
Y  á  mí  me  produce  muy  triste  emoción, 
ir  siempre  seguido  de  una  procesión. 
Siempre  tuve  mucha  sal,  etc. 

Hablado 

Virg.  ¡En  fin,  que  os  compadezco,  señor  Fabio! 

Fab.  Pues  aun  hay  más.  Esta  tarde,  y  después 

de  una  carrera  de  obstáculos  de  tres  horas, 
cuando  yo  creía  terminada  la  persecución 
y  pensaba  dar  una  vueltecita  por  «La  Ma- 
deja Azul»,  hallamos  al  comandante  Palme- 
rín  hablando  con  nuestro  capitán. 

Virg.  ¿Y  qué  decían? 

Fab.  Palmerín  estaba  desesperado  porque  nadie 

en  Villachinelli  conocía  á  Calipso,  la  espía. 
«¡Yo  la  conozco  mucho!...» — exclamé. — «Ha 
»sido  compañera  de  colegio  de  mi  mujer  y 
»he  hablado  con  ella  mil  veces. » 

Virg.  ¿Sí? 

Fab.  ¡Nunca  lo  hubiera  dicho!...   Palmerín   me 

hizo  cruzar  diez  veces  la  villa  en  todas  di- 
recciones, y  como  todo  ha  sido  inútil,  cuan- 
do volví  á  dar  cuenta  al  comandante  de 
nuestros  inútiles  esfuerzos,  me  envió  aquí 
con  esta  carta  para  la  Archiduquesa,  (sacando 

un  sobre  cerrado  del  bolsillo.)   éS  decir,  para  que 

tampoco  pudiera  poner  los  pies  en  casa. 
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Virg.  ¡Ah!  Pero  vais  á  dar  .un  alegrón  á  la  Archi- 

duquesa. 

Fab.  Hubiera  preferido  dárselo  á  mi  pobre  mu- 

jer, á  mi  abandonada  Venturina,  que  á 
estas  horas  no  tendrá  más  distracciones  que 
el  loro.  «¡Las  dosL.  ¡Las  tres!»  (imitando  ai 

loro.) 

Virg.  Y  vuestro  recuerdo.   Dadme  la  carta.  Yo 

mismo  se  la  entregaré.  ¿Aguarda  respuesta? 

Fab.  No  sé...  Creo  que  sí. 

Virg.  Yo  le  diré  que  sois  vos  quien  la  ha  traído, 

y  ella,  en  pago,  quizá  os  dé  permiso  para 
volver  al  lado  de  vuestra  esposa. 

Fab.  ¡Oh!  Gracias,  gracias,  señor  Virgilio.   Vos 

comprendéis  mi  situación,  mi  impaciencia. 

Virg.  Eso  lo  comprende  cualquiera.  La  Archidu- 

quesa viene.  Esperadme  ahí.  (Ángulo  derecho 

del  foro.  Fabio  se  retira  y  aparece  la  Archiduquesa 
por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  LA  ARCHIDUQUESA 

'Arch.  ]  Virgilio!... 

Virg.  ¡Señora!... 

Arch.  ¿Se  sabe  algo  de  Calipso? 

Virg.  Aun  no.  Pero  hay  indicios... 

Arch.  Es  posible  que  se  la  busque  por  todas  partes 

y  esté  aquí  dentro. 

Virg.  ¿Se  atrevería?... 

Arch.  ¡Bah!...  ¿No  es  esa  su  misión?...  ¿No  viene  á 

descubrir  nuestros  planes?...  ¿Dónde  me- 
jor?... 

Virg.  Sin  embargo... 

Arch.  Como  veis,  mis  salones  están  abiertos  esta 

noche  á  todo  el  mundo  sin  más  objeto  que 
el  de  estrechar  los  lazos  de  unión  de  mis 
partidarios.  Muy  bien  ha  podido  entrar  Ca- 
lipso, puesto  que  ninguno  la  conoce.  Y  si 
como  es  de  suponer,  se  ha  valido  de  un  dis- 
fraz... ,i.J     :; 

Viró.  Aquí  le  serviría  de  poco. 
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Arch.  ¿Por  qué?... 

Virg.  Hay  quien  la  conoce. 

Arch.  ¿Quien  es?... 

Virg.  Ese  soldado.  Leed  esta  carta  y  os  convence- 

réis. (Se  la  entrega  y  la  lee  con  rapidez  ) 

Arch.  (Después  de  una  pausa.)  En  efecto.  Virgilio,  de- 

jadme Sola  COn  él.  (Virgilio  saluda,  y  mutis  foro 
izquierda.) 


ESCENA  V 


LA  ARCHIDUQUESA  y  el  SEÑOR  FABIO 


Fab  (¡Me  dejan  solo  con  ella!...  ¡Malo!...) 

Arch.  (La  cortesía  es  un  gran  recurso.  Veamos.) 

¡Bizarro  militar!...  Acercaos,  os  lo  ruego,  (se 

acerca  con  temor.)  ¿Qué  teméis?... 

Fab.  Nada,  señora... 

Arch.  Más  cerca... 

Fab.  (¡Ay!  ¡Ay!  ¡AyL.)  (Acercándose  á  su  lado.)  (Pre- 

veo una  catástrofe  para  mi  mujer.) 

Arch.  Tengo  que  hablaros. 

Fab.  Señora...  ¡mandad! 

Arch;  Si  no  recuerdo  mal,  sois  el  comerciante  que 

me  vendió  las  cintas  para  las  escarapelas  .. 

Fab.  Si  es  por  la  cuenta...  no  corre  prisa. 

Arch.  No  es  eso. 

Fab.  (¡Lo  siento!) 

Arch.  ¡Sois  un  hombre  muy  simpático!... 

Fab  (¡Vaya!...  ¡Ya  se  ve  claro!...   ¡Está  loca  por 

mí!) 

Arch.  Y  deseo  que  seáis  uno  de  mis  más  leales 

partidarios,  ó  mejor,  de  mis  amigos.  Yo  os 
prometo  recompensaros  espléndidamente. 

Fab.  Señora...  ¡mi  humilde  condición!... 

Arch.  ¿Queréis  vos  mi  protección  y  mi  aprecio? 

Fab.  ¡Oh!  ¡Señora!...  (saludando.)  (¡Pero  qué  poca 

vergüenza  tiene  la  Archiduquesa!...) 

Arch.  ¡Responded!... 

Fab.  (¡Es  una  declaración  en  regla!)  (Turbado.) 

Arch.  ¿Qué  decís?... 

Fab.  Que...  os  aceptaría  con  mucho  gusto,  pero 

me  he  casado  esta  mañana. 
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Arch.  ¿Qué  importa  que  estéis  casado?... 

Fab.  (¡Cuando  digo  que  no  tiene  ni  pizca!...  ¿Por 

qué  la  habré  gustado,  Dios  mío?...  ¡No,  pues 
yo  le  digo  que  por  ahora!...)  Señora...  Siento 
deciros  que  me  es  imposible  aceptar  vues- 
tro amor. 

Arch.  ¿Eh?... 

Fab.  Sí;  que  rechazo  vuestra  declaración...  sal- 

vando todos  los  respetos... 

Arch.  ¿Pensáis  que  os  amo?... 

Fab.  Lo  supongo... 

Arch.  (¡Este  hombre  es  tonto!...)  Os  he  hablado 
únicamente  de  que  abracéis  mi  causa  con 
entusiasmo,  sin  vacilaciones... 

Fab.  ¡Ah!  ¡Señora,  perdonad!...  Contad  conmigo 

hasta  verter  la  última  gota  de  mi  sangre, 
por  vuestra  causa...  Soy  un  esclavo,  pero 
dadme  de  tregua,  esta  noche  no  más,  para, 
volar  al  lado  de  mi  mujer. 

Arch.  Vuestra  mujer  está  aquí. 

Fab.  ¿Qué  decís,  señora?... 

Arch.  Ha  venido  á  terminar  las  escarapelas. 

Fab.  Entonces...   no   tengo  ninguna  prisa.   Con 

vuestro  permiso...  ¡Corro  á  su  lado!... 

Arch.  Esperad...  ¿Vos  conocéis,  según  me  dice  el 

comandante  Palmerín,  á  la  señorita  Ca- 
lipso?... 

Fab.  ¡Oh!  ¡Perfectamente!... 

Arch.  Pues  bien;  si  la  halláis  y  la  hacéis  detener... 

disfrutaréis  libertad  completa  para  no  sepa- 
raros nunca  de  vuestra  esposa... 

Fab.  A  cambio  de  esa  libertad...  la  buscaré  debaja 

de  las  piedras. 

Arch.  Mirad  por  todos  los  salones,  fijaos  en  todas 

las  caras,  registradlo  todo... 

Fab.  ¿Pero  suponéis  que  se  halla  aquí?... 

Arch.  ¡Es  posible!... 

Fab.  Pues  ahora  mismo  do}'  principio  á  su  busca 

y  captura. 

Arch.  Veamos  vuestra  habilidad.  (Mutis  precipitada. 

Fabio  foro  derecha.)  Si  la  encuentra,  ya  vere- 
mos de  parte  de  quién  está  la  victoria.  (Mutis 

izquierda.)  ' 
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ESCENA  VI 

VENTURINA  y  UN  CRIADO 

Vent.  Bueno,  aguardaré  en  este  salón,  pero  tened 

la  bondad  de  avisar  al  señor  Conde. 

Criado        ¿Quién  digo  que  la  aguarda? 

Vent.  Venturina.  La  esposa  del  señor  Fabio,  dueño 

de  «La  Madeja  Azul». 

CRIADO  Está  bien.  (Mutis  foro  izquierda.) 

Música 

Triste  y  sólita, 
no  halla  mi  pasión 
la  dulce  calma, 
la  recompensa  de  amor 
en  que 
pensó. 
Las  horas  felices 
soñadas  un  día 
parece  que  quieren 
negarme  la  dicha. 
Y  aquellos  afanes 
que  tuve  de  niña, 
ni  puedo  alejarlos 
ni  alegran  mi  vida. 
Tiene  la  suerte 
tanta  crueldad 
que  de  mis  ruegos, 
ni  de  mi  triste  pesar 
sintió 
piedad. 
Solo  sufrir, 
¡solo  esperar! 
mis  ilusiones 
fueron  un  sueño  no  mas. 
No  puedo,  no, 
vivir  en  paz 
con  el  martirio 
de  la  lucha  que  tiene  mi  afán. 
¡Ah! 
Solo  sufrir,  etc. 
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ESCENA  VII 

VENTÜRINA  y  FARANDUL  por  el  foro  izquierda 

Hablado 

Far.  ¡Cuántas  mujeres  guapas  y  cuántas  cosas? 

buenas  de  comer!. .  A  quien  no  he  vista 
aún,  ni  sé  por  donde  anda,  es  á  la  mujer  de 
mi  amo!... 

Vent.  ¿Venís  del  salón  azul?... 

Far.  Sí  señora.  (Pues  también  esta  es  muy  gua- 

pa.) 

Vent  .  ¿Habéis  visto  por  allí  al  señor  Conde? 

Far.  No  me  he  fijado,  porque  á  quien  estoy  bus- 

cando ya  hace  rato,  es  á  la  esposa  del  señor 
Fabio,  de  mi  amo. 

Vent.  Pero...  ¿está  aquí?... 

Far.  Como  que  ha  venido  conmigo  á  traer  las  es- 

carapelas. 

Vent.  (¿Quién  ha  podido  tomar  mi  nombre?) 

Far.  ¡Ah!...  Ya  la  veo...  ¡Allí  vá;  miradla!...  (Aso 

mando  al  foro.  Venturina  mira  también.) 

Vent.  Sí,  sí;  ya  la  veo. 

Far.  Con  su  permiso.  (Mutis  foro.) 

Vent.  ¡Es  Calipso!...  Es  natural;  ella  ha  pensado 

/    que  yo  no  vendría...  ¿Pero  qué  voy  á  decirle 
al  Conde?...  Ahí  viene. 


ESCENA  VIII 


VENTURINA  y  el  CONDE 


Conde 

Vent. 
Cunde 
Vent. 
Conde 
Vent. 
Conde 


Perdonad,  señora,  ¿habéis  visto  por  aquí  á  la 

esposa  del  comerciante?... 

Soy  yo...  quien  os  ha  hecho  llamar. 

¿Pero  vos  no  sois  la  esposa  del  señor  Fabio?.. 

No...  soy...  su  tía. 

¡Ah! 

Viuda  de  un  tío  de  Fabio. 

¿Pero  vos  sois  más  joven  que  él? 
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Vent. 
Conde 
Vent. 

Conde 

Vent. 

Conde 

Vent. 

Conde 

Vent. 

Conde 
Vent. 


Conde 

Vent. 
Conde 
Vent, 

Conde 

Vent. 
Conde 
Vent. 


Conde 
Vent. 
Conde 

Vent. 
Conde 


Vent. 
Conde 

Vent. 


Sí;  pero  este  caso  es  muy  frecuente. 
Y...  ¿hace  mucho  tiempo  que  enviudasteis? 
Dos  años. 

¿Estuvisteis  mucho  tiempo  casada? 
¡Un  mes!... 
¡Qué  desgracia! 
¡¡El  mes  de  Febrero!! 
¡¡Mayor  desgracia!!...  Y...  ¿podré  saber?... 
Deseaba  pediros  permiso  para  mi  es...  para 
mi  sobrino. 
¿Pues  cómo? 

Yo  os  diré,  señor  Conde.  Se  ha  casado  esta 
mañana  y  le  han  apartado  bruscamente  del 
lado  de  su  mujer... 

La  causa  de   la  Archiduquesa  necesita  de 
sus  servicios...  ¡Es  un  leal  partidario!...  y... 
¡Yo  os  lo  agradecería  tanto!... 
Señora,  ¡imposible! 

Tened  en  cuenta  que  hoy  es  un  día  de  no- 
vios... ¿no  habéis  sido  nunca?... 
Sí;  pero  hace  tanto  tiempo...  que  apenas 
tengo  recuerdo  de...  nada. 
Sin  embargo... 

Siento  no  poderos  complacer... 
¡Ahí...  Si  estuviese  en  manos  del  señor  Vir- 
gilio el  hacerme  este  favor...  no  dudaría  un 
instante... 
¿Virgilio?... 

Me  hace  el  amor  desaforadamente. 
¿Sí?...  (¡Ah!  Pues  esta  también  se  la  birlo  en 
venganza  de  la  bailarina.) 
¿Qué  respondéis? 

Que...  me  habéis  interesado  de  tal  modo  el 
permiso  de  vuestro  sobrino...  Y  toda  vez  que 
Virgilio  os  serviría... 
Eso  sí;  estoy  segura. 

(¡Es  una  viuda  encantadora!)  Voy  ahora 
mismo  á  dar  las  órdenes  que  deseáis.  (Mutis.) 
Muchas  gracias,  señor  Conde. 
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ESCENA   IX 

VENTÜRINA 

No  puedo  salir  de  aquí  sin  ver  á  Calipso.  Es 
indispensable.  Cualquier  torpeza  inconscien- 
te podría  comprometerla  muy  en  serio,  (se 

oye  dentro  la  voz  de  Virgilio.)  ¿Esa   VOZ?...  ¡Sí;  eS 

la  del  señor  Virgilio!...  ¡El  que  me  hace  el 
amor!...  Si  me  ve,  se  descubre  todo...  ¿Dón- 
de me  oculto  yo  ahora...  ¡Aquí!  (se  oculta  en 

el  cortinaje  de  la  primera  derecha.) 


ESCENA  X 

VENTÜRINA,  oculta.  LA  ARCHIDUQUESA  y  VIRGILIO 
por   el   foro   izquierda 

Arch.  Estoy  intranquila  y  disgustada. 

Virg.  ¿Por  qué,  señora? 

Arch.  Porque  esa  temible  Calipso  no  parece  ni  viva 

ni  muerta.  El  señor  Fabio  ha  recorrido  toda 
la  casa  inútilmente. 

Vent.  (Eso  quiero  yo;  que  no  la  descubran.) 

Virg  ¡Lo  cierto  es  que  si  llega  á  descubrir  nues- 

tros planes!... 

Arch.  La  derrota  sería  inminente.  No  lo  dudéis. 


ESCENA  XI 

DICHOS;  EL  CONDE,  foro  derecha,  con  un  rollo  de  papel  en  la  mano 

Conde         (El  caso  es...  que  no  se  á  quién  dar  la  orden 

que  desea  la  viudita...) 
Arch.  ¡Conde! 

Conde         ¡Señora!... 


Arch.  ¿Hay  novedades? 

Conde         No  todas  las  que  podéis  desear,  pero  hay 

algunas. 
Arch.  Veamos. 
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Conde  Acabo  de  saber  que  uno  de  nuestros  más 
bizarros  ingenieros  militares,  aquel  boticario 
que  fíe  alistó  el  domingo,  ha  levantado  un 
plano  exacto  y  detalladísimo  de  las  fortifi- 
caciones enemigas. 

Arch.  ¿Y  ese  plano?... 

Conde         Está  en  mi  poder.  Mirad,  señora,  (coloca  el 

plano  extendido  sobre  el  velador  eentral  ó  mesa.  To- 
dos lo  miran  y  examinan  con  marcado  interés.) 

Viro.  ¡Seguramente  estará  muy  bien  hechol 

Conde         ¡Indudable! 

Virg.  ¿Qué  significan  estos  palotes? 

Conde         Soldados  enemigos. 

Virg.  ¿Cuántos  hay? 

Conde         ¿Soldados  ó  palotes? 

Virg.  Soldados. 

Conde  Catorce  mil.  Tantos  como  palotes.  Mirad, 
este  más  gordo  es  el  general. 

Virg.  ¡Ah!...  Está  muy  claro.  ;Qué  talento  tiene 

ese  boticario!  Y  estos  puntos  negros,  ¿son 
pildoras? 

Conde         No;  son  tiendas  de  campaña. 

Virg.  ¿Y  esta  más  grande? 

Conde         Es  una  mancha  de  tinta. 

Arch.  Es  el  primer  plano  que  veo  así. 

Conde         ¿Con  manchas? 

Arch.         No.  Con  palotes. 

Conde  ¡Hoy  la  táctica  adelanta  que  es  una  barba- 
ridad!... Esta  raya  encarnada  es  un  puente; 
es  decir,  el  que  se  podría  construir  para  caer 
en  un  descuido... 

Virg.  ¿Al  agua? 

Conde  ¡No,  hombre!  Poniéndole  barandillas...  Para 
caer...  sobre  nuestros  enemigos. 

Virg.  ¡Ah!.. 

Conde  Y  parece  mentira  que  á  nosotros  no  se  nos 
haya  ocurrido  lo  que  al  ingeniero  boticario. 

Arch.         ¿Qué  es?... 

Conde  Pues  asegura,  que  si  conseguimos  levantar 
ese  puente,  pasarle  sin  que  nos  vean,  sor- 
prender al  enemigo  y  desarmarle,  la  victoria 
sería  nuestra  sin  perder  un  solo  hombre. 

Virg.  ¡Es  verdad!  ¡Oh!...  ¡Ese  boticario  tiene  mu- 

cho ungüento,  digo,  mucho  talento! 
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Conde  Ya  lo  veis:  lo  mismo  hace  unas  pildoras- 
purgantes,  que  un  plan  de  balalla. 

Arch.  ¡Señores!...  Hagamos  una  nueva  tentativa 

para  encontrar  áCalipso. 

Virg.  Vamos.  De  paso  veremos  si  ha  venido  el 

comandante  Palmerín  y  le  hago  entrega  de 
vuestros  pliegos  reservados. 

Conde         ¿Dónde  los  tenéis? 

Virg.  Aquí,  señor  Conde. 

Conde         ¡Cuidado  con  extraviarlos!  (Mutis  ios  tres.) 

ESCENA  XII 

CALIPSO  y  FRITZ  por  el  foro  derecha;  luego  VENTURINA 

Cal.  Hasta  ahora,  Fritz,  bien  poco  he  realizado 

en  favor  de  mi  reina. 

Fritz  No  desconfíes,  Calípso.  Aún  no  es  tarde. 

Cal.  Sin  embargo... 

Fritz  Esos  pliegos  importantes  que  deseáis  secues- 

trar, están  en  poder  de  mi  tío  Virgilio...  Si 
yo  pudiera... 

Cal.  És  difícil. 

Fritz  ¿Qué  no  intentaría  3^0  por  vuestro  amor? 

Cal.  Nuestro  amores  imposible.  Vuestro  tío... 

Fritz  Venceremos  su  oposición. 

Cal.  Quizá  sea  inútil. 

Vent.  (saliendo.)  ¡Confiad  en  mí! 

Cal.  ¡Oh!...  ¡Venturina!... 

Vent.  Yo  convenceré  al  señor  Virgilio,  y  haré  que 

autorice  vuestro  amor. 

FRITZ  (Arrodillado  delante  de  Venturina.)    ¡Oh,    Señora» 

vos  sois  mi  salvación,  mi  felicidad!  (Fabio  en. 

tra  y  les  sorprende.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS  y   el   SEÑOR  FABIO,  foro  izquierda 

Fab.  (a  Fritz.)  ¡Caballero!  ¿Qué  hacéis  en  esa  pos- 

tura? 
Vent.  (¡Mi  marido!) 

Fritz  (¡Aquí  va  á  ser  ella!) 

Vent.  (a  Friiz.)  ¡No  os  asustéis! 
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Fab.  ¿Cómo  que  no  se  asuste?  ¡Me  gusta  el  aplo- 

mo! ¡Pérfida!  ¡Coqueta!  ¡Mala  madrel...  digo 
¡mala  esposa!... 

Vent.  ¡Pero  Fabio! 

Fab.  ¡El  mismo  día  del  enlace!...  ¡Hoy  precisa- 

mente! 

Vent.  ¡No  seas  ridículo! 

Fritz  ¡No  seáis  ridículo!  Tiene  razón  esta  señora. 

Fab.  ¡Dios  mío!  ¡Me  abruma  este  desengaño!  ¡No- 

puedo  COn  el  Casco!...  (Lo  tira  en  el  sofá.) 

CAL.  (Poniéndose  delante  de  Fabio.)  Pei'O,  Señor  Fabio,, 

¿dudáis  de  Venturina? 

Fab.  ¡Calipso!  ¡Calipso  aquí!  Voy  ahora  mismo  á 

decírselo  á  la  Archiduquesa.  (Medio  mutis.  To- 
dos le  detienen.) 

Vent.  ¡No  la  descubrirás! 

Fab.  ¿Quién  lo  va  á  impedir? 

FRITZ  Yo.  (Con  fuerte  voz.) 

Fab.  (Resignado.)  Bueno. 

Vent.  (con  mimo.)  Esposo  mío,  ¿tú  me  quieres,  na 
es  cierto? 

Fab.  ¡Desgraciadamente! 

Vent.  ¡No  digas  barbaridades! 

Fab.  Bueno. 

Vent.  ¿Y  tú  querrás  que  yo  te  quiera  mucho,  eh? 

Fab.  Si  puede  ser... 

Vent.  Será  con  una  condición. 

Fab.  Habla. 

Vent.  Has  de  tener  confianza  ciega  en  mí. 

Fab.  ¿Qué?... 

Vent.  ¿Dudas?  ¡Vete!  ¡No  te  quiero! 

Fab.  Bueno.  Ciega. 

Vent.  ¿Harás  lo  que  yo  te  diga? 

Fab.  Manda. 

Vent.  ¿Sin  pedirme  explicaciones? 

Fab.  Sin  pedirte  nada. 

Vent.  Yo  no  soy  tu  mujer. 

Fab.  Ya  lo  he  visto. 

Vent.  Tu  mujer  es  Calipso. 

Fab.  ¿Calipso?  Pero... 

Vent.  Hemos  quedado  en  que  no  pedías  explica- 
ciones. 

Fab.  ¡Ah,  sí! 

Vent.  ¿Entiendes,  Fabio,  lo  que  voy  diciendo? 
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Fab.  Ni  una  palabra;  pero  como  si  lo  supiera  todo. 

Vent.  ¡Qué  torpeza! 

Fab.  Te  diré;  lo  único  que  he  comprendido  es 

que,  desde  esta  mañana  hasta  la  hora  pre- 
sente, me  he  casado  dos  veces  y  no  lo  he 
notado  ninguna. 

Vent.  Bueno.  Júrame  que  cumplirás  lo  ofrecido. 

Fab.  ¡Lo  juro...  por  nuestros  hijos!  Es  decir,  por 

«.  los  que  tendremos,  Dios  mediante,  cuando 
pase  el  eclipse. 

Fritz  Marchémonos  de  aquí.  ¡Mi  tío!  (En  el  foro.) 

Fab  Yo  me  quedo,  ¿eh?  (Mutis  Caiipso  y  Fritz.) 

Vent.  No,  vete.  Necesito  estar  sola  con  el  señor 

Virgilio. 

Fab.  ¿También  eso? 

Vent.  Es  necesario. 

Fab.  ¡Buena,  soberbia,  magnífica,  incomparable 

luna  de  miel  la  mía!  (Mutis  primera  izquierda, 
dejando  olvidad»  el  casco  en  escena  ) 


ESCENA  XIV 

VENTURINA    y    VIRGILIO 

Virg.  Si  no  me  pareciese  un  poco  fuerte,  confesa- 

ría que  la  variedad  de  vinos  me  ha  trastor- 
nado la  cabeza. 

Vent.  (Este  imbécil  es  el  único  que  sabe  que  soy 

la  esposa  de  Fabio;  pero  si  tengo  habilidad, 
esos  pliegos  caerán  en  mis  manos.  Es  pre- 
ciso ayudar  á  Calipso.) 

Virg.  ¿Vos  aquí  tan  sólita? 

Vent.  Buscaba  á  mi  marido. 

Virg.  Estará  repartiendo  escarapelas...  Dejadle... 

Tiempo  OS  Sobra.  (Un  mozo  entra  con  una  botella 
de  Champagne  y  varias  copas  que  deja  en  la  mesa  y  so 
retira.) 

Vent.  ¿Es  para  vos  este  servicio? 

Virg.  Ahora  es  para  los  dos.  La  mesa  está  llena,  y 

yo  he  querido  tomar  el  Champagne  tranquila- 
mente, (sirve  y  beben.)  Bebed  y  sentaos. 

Vent.  Gracias,  señor  Virgilio. 

Virg.  Charlaremos  un  rato. 
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Vent.  ¡Pero,  por  Dios,  si  nos  viesen  solos!... 

Virg.  ¡Oh!...  Esta  noche  nadie  podría  extrañarse 

de  vernos  solos  aquí.  Hay  gente  por  todos 
los  salones.  Todos  están  abiertos. 

Vent.  (¿Dónde  llevará  esos  papeles?)  Si  creéis  que 

no  está  mal  visto...  (Se  sienta .) 

Virg.  (Decididamente...  me  da  vueltas  la  casa.) 

Viéndoos  á  mi  lado,  me  siento  el  más  feliz 
de  los  mortales  y  el  más  envidiable  de  los 
hombres.  ¡Brindemos  por  el  amor! 

Vent.  ¡Brindemos!  (chocan  y  beben.) 

Virg.  (¡Demonio  con  el  vinillo!) 


ESCENA  XV 

DICHOS   y   el    CONDE 

Conde         (¿Qué  miro?  ¿La  viudita  con  Virgilio?) 

Vent.  (¡El  Conde!) 

Virg  ¿Qué  buscáis,  señor  Conde? 

Conde         Nada;  venía  á  ver  si  tenéis  todo  lo  necesario 

para... 
Virg.  Todo. 

Conde         Ya,  ya  veo  que  no  os  falta  nada.  (¡Este  es  el 

momento  de  quitarle  la  dama  en  sus  propias 

narices!) 
Virg.  Hasta  luego,  señor  Conde. 

Conde         ¿Hasta  luego?  Si  no  me  voy. 

Música 


Vent.  Si  es  verdad  que  os  intereso, 

y  alcanzar  queréis  mi  amor, 
no  dudaréis  un  momento 
en  prestarme  protección. 

Conde  Solo  deseo 

su  esclavo  ser. 

Virg.  (Este  Conde  desea  intentar 

mi  conquista  secuestrar.) 

Vent.  Si  suponéis  que  así  se  alcanza 

una  ilusión  dulce  y  sentida, 
no  perdáis,  no,  vuestra  esperanza. 
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Conde         Yo  os  quiero  amar  toda  mi  vida. 
De  mi  corazón, 
la  vida  es  la  pasión. 
¡Mi  bien! 
¡Mi  amor! 
Vent-  ¡Callad, 

por  Dios! 
Y  comprended  que  es  hermoso 
el  amor  misterioso. 
Callad,  por  Dios, 
y  tened  sin  cesar  discreción, 
si  queréis  alcanzar  amor. 
Conde         Muy  bien,  muy  bien, 

callar  sabré. 
Virg.  Seguid,  seguid, 

yo  beberé. 
Vent.  Ya  sabéis,  ilustre  Conde, 

que  en  amor  lo  principal, 
es  no  correr  demasiado, 
y  aprender  á  bien  amar. 
Conde         ¿Quién  contiene  su  corazón, 

si  es  glande  la  pasión? 
Virg.  El  efecto  del  rico  champagne 

y¡\  lo  empiezo  á  adivinar. 

(Se  sienta  tambaleándose,  y  se.  duerme.) 

Vent.  Debéis  calmar  vuestros  afanes, 

si  algo  esperáis  del  alma  mía, 
modelo  ser  de  los  galanes, 
y  así  podréis  vencer  un  día. 
Conde         ¡Qué  no  hiciera  yo, 

si  el  premio  es  vuestro  amor! 
¡Mi  bien, 
mi  amor!  etc. 
Vínt.  Callad, 

por  Dios,  etc. 


ESCENA  XVI 

1>ICH0S  y  FABIO,  que  asoma  por  el  cortinaje  de  la  primera  puerta 
izquierda 

Hablado 

Fab.  (¿Pe»1'  dónde  andará    Venturina?...   ¡Demo 

nio!...  ¡Si  está  con  el  Conde!...) 
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Vent. 

CONDE 


Fab. 
Conde 
Fab. 
Vent. 

Fab. 

Conde 

Fab. 

Vent. 

Conde 

Fab. 

Conde 

Vent. 

Fab. 

Conde 

Fab. 

Vent. 

OONDE 

Vent. 
"Conde 
Vent. 


¡Cómo  duerme  este  hombre!... 
Como  un  bendito.   Dejadle.  Supongo,  her- 
mosa niña,  que  no  seréis  capaz  de  una  in- 
gratitud conmigo. 
(¡Ay!...  |Ay!..  ,Ay!...) 
¡Yo  os  amo!... 
(¡No  me  parece  mal!) 

Señor  Conde...  tened  en  cuenta  que...  mi... 
mi  sobrino  pudiera  vernos...  y... 
(¿Sn  sobrino?) 

Vuestro  sobrino  es  un  imbécil. 
(Es  favor.  ¡Pobre  muchacho!  ¿Quién  será?...) 
¡Señor  Conde!... 

Sí,  un  imbécil,  vestido  de  soldado. 
(Entonces...  es  el  traje  ) 
En  cambio  vos  ¡sois  encantadora!... 
Muchas  gracias. 
(¡Mira  como  le  gusta!) 
¿Permitís  que  os  dé  un  abrazo?.. 

¡No!...  (Dando  un  grito  y  ocultándose.) 

¿Habéis  oído?... 
No  temáis...  Estamos  solos... 
Ese  grito...  Ha  sido  en  esta  sala. 
Miraré...  para  tranquilizaros. 

(¡Este  es  el  momento!)  (Mientras  el  Conde  mira 
por  todas  las  puertas,  de  espalda  á  Venturina,  ésta 
sustrae  á  Virgilio,  que  duerme,  el  sobre  con  los  plie- 
gos.) ¡Ah!  Estos  son...  ¡Ya  son  míos!...  (ai  mi- 
rar el  Conde  en  la  primera  izquierda,  sale  Fabio.) 


ESCENA  XVII 


VENTURINA,  EL  CONDE  y  FABIO 


VENT.  (¡Fabio!,..)  (contrariada.) 

'Conde         ¡;E1  comerciante!...  (con  malos  modos.)  ¿Qué 

venís  á  hacer  aquí? 
Vent.  Eso  es...  ¿qué  vienes  tú  hacer  aquí? 

Fab.         .   No  es  muy  difícil  averiguarlo.  Vengo  por... 

por...  :, 

"Conde  ¿Por  qué? 

Fab.  Por  el  casco  que  dejé  antes  olvidado. 

Conde  ¿Y  para  eso  venís  á  estorbar? 
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Fab.  ¿Estorbar?...  ¿Pero  tratabais  con  esa  señora. 

de  algo  interesante?... 
Conde  Para  nosotros,  mucho. 
Fab.  (Pues  para  mí,  ¡no  digo  nada!) 

Conde         Aparte  el  que  ni  esta  señora  ni  yo  tenemos 

que  daros  cuentas  de  nada.  Los  dos  somos 

libres. 
Fab.  ¡Ah!...  ¿Pero  esa  señora  es  libre?... 

Fab.  ¡Como  que  es  viuda! 

Fab.  ¿Y  yo?... 

CONDE  ¿VOS?...  (Venturina  hace  señas  á  Fabio.) 

Fab.  Digo,  que...  y  yo,  que  no  sabía  nada. 

Conde         ¿No?... 

Fab.  Sí,  de  eso  sí. 

Conde  Pero  no  creo  que  seáis  el  encargado  de  velar 
por  vuestra  tía. 

Fab.  ¡Quiá!...  Me  tiene  sin  cuidado. 

Vent.  ¡Muchas  gracias! 

Fab.  Pero...  ¿se  trata  de  vos?...  Entonces  sí.  (a 

venturina )  (¿Luego  el  sobrino  imbécil  de  re- 
ferencia, era  yo?...) 

Conde  ¿No  sabéis  siquiera  el  parentesco  que  os  une 
con  esta  señora?... 

Fab.  Ya  lo  creo.  (Ahora  resulta  que  no  es  mi  mu- 

jer; que  es  una  tía.) 

Conde         Bueno,  bueno.  Dejadnos  en  paz. 

Fab.  ¡Señor  Conde!  (saludando.) 

Vent.  (Aparte  á  Fabio.)  Llévame  contigo. 

Fab.  Pero... 

Vent.  Mándame  que  te  siga. 

Fab.  (con  énfasis.)  ¡Tía!...  ¡Seguidme!... 

Conde         ¿Cómo? 

Vent.  (No  cedas.) 

Fab.  No  cedas,  digo,  no  cedo. 

Conde  Si  no  temiera  un  escándalo,  ahora  mismo 
salíais  por  un  balcón. 

Vent.  ¡Señor! 

Conde  (a  venturina.)  Obedecedle,  señora.  Ya  nos  ve- 
remos. 

Vent.  Con  vuestro  permiso. 

Fab.  Vamos.  (Medio  mutis  ios  dos.)  (¡Gracias  á  Dios 

que  voy  á  verme  solo  con  mi  mujer!)  (En  este 

momento  entra  en  escena  la  Archiduquesa,  por  donde 
salían  los  anteriores.) 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  LA  ARCHIDUQUESA 

Arch.  Me  alegro  de  hallaros. 

Fab.  (¡Tablean!...) 

Arch.  ¿Os  quedan  más  escarapelas?... 

Fab.  (i Pero,  qué  oportunidad!...) 

Arch.  Hacen  falta  ocho  ó  diez  más. 

Fab.  Yo,  señora,  no... 

Arch.  En  el  salón  azul  está  vuestra  esposa...  Ved 

si  ella  tiene... 

Fab.  Voy  corriendo.  (¿Pero  cuándo  podré  verme 

libre?...)  (Mutis  foro  izquierda.) 

Vent.  (Calipso  no  abandona  un  instante  su  papel.) 

Arch.  ¡Virgilio!...  ¿Duerme?...  ¡Eh!...  (Llamándole.) 

VlRG.  (Despertando    sobresaltado.)    ¿Quién    va?...    ¿Más 

Vino?...  ¡Señora!...  (Levantándose.) 

Arch.  ¿Dormíais  profundamente? 

Virg.  Estaba  abstraído  en  profundas  reflexiones. 

Arch.  El  comandante  Palmerín  ha  llegado  á  Pa- 

lacio. Acaba  de  decirme  que  no  le  han  sido 
entregados  los  pliegos... 

Virg.  En  efecto,  señora;  no  pude  encontrarle,  pero 

están  en  mi  poder. 

Arch.  Dádmelos;  no   se  os  vuelva  á  olvidar. 

Virg.  Señora,  yo  mismo... 

Arch.  No  es  necesario.  Además,  me  fío  muy  poco 

de  vos,  porque  he  observado  que  os  entre- 
tienen mucho  las  mujeres... 

Virg.  Perdón,  señora  Archiduquesa.  Tomad  los 

pliegos...  (Buscándose  por  todas  partes.) 

Vent.  (¡Dios  mío!...  ¡Qué  compromiso!...) 

Virg.  ¡Ay,  de  mí!... 

Arch.  ¿Qué  os  sucede?... 

Virg.  ¡Me  los  han  robadol... 

Arch.  ¿Qué  decís?... 

Virg.  La  verdad,  señora,  Hace  un  momento  los 

tenía. 

Arch.  La  culpa  tiene  el  Conde  en  confiaros  asunto 

tan  importante  que  sólo  estaba  encomenda- 
do á  él... 
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Vent.  (|Debo  huir!)... 

Arch.  ¡Que  se  cierren  todas  las  puertas!...  ;Que  no 

salga  nadie!... 


ESCENA  XIX 

DICHOS,  damas,  caballeros,  etc.,  etc.  Después  FABIO  y  FARANDUL 

música 

Coro  ¿Qué  ocurrirá  por  el  salón? 

Debe  ser  de  sensación. 
Far.  CNo  sé  qué  pasará.) 

Conde  Yo  me  temo  una  traición; 

si  los  pliegos  no  parecen 

se  agrava  la  situación. 
Far.  Sólo  siento  este  final, 

por  la  fiesta  nada  más. 
Coro  ¿Qué  pasará,  qué  pasará? 

Resistir  no  puedo  la  curiosidad. 
Vent.  (Nadie  sospechó 

que  una  mano  inocente 

arrebató  con  discreción 

los  pliegos  importantes 

que  otra  ambicionó.) 
Coro  Es  necesario  averiguar 

si  los  traidores 

huyeron  ya. 
Vent.  (No  sé  qué  hacer, 

¡qué  situación! 

hay  que  esconderlas 

por  precaución 

en  este  casco. 

(Cogiendo  el  casco  que  Fabio  dejó   sobre  la  butaca,  y 
metiendo  dentro  de  él  los  pliegos.) 

De  aquí  saldrán; 
de  mi  marido 
no  han  de  sospechar.) 
Oonde  (No  hay  duda,  no, 

Calipso  fué, 
la  que  el  secreto 
pudo  sorprender. 
De  la  traición, 
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por  dar  los  pliegos 
á  quien  los  di.) 
Vent.  (La  suerte  unida  á  mi  valor, 

mucho  puede  hacer  por  Calipso, 

porque  á  mis  planes  ayudó 

el  sueño  pesado  que  sintió  Virgilio.)  (ifatis.y 
Coro  Debe  ser  grave  situación, 

este  lance  tiene  misterio, 

Hay  un  espía  en  el  salón, 

quizá  sin  tardanza  le  conoceremos. 

(Sale  Fabio  y  se  pone  el  casco.) 

Conde  La  fatalidad 

destruye  al  fin  nuestro  plan, 

preciso  es  inquirir 

con  afán, 

quién  á  Calipso 

pudo  ayudar. 
Coro  La  fatalidad,  etc.  (Animación.) 


TELÓN 


ACTO  TERCERO 


Emplazada  pintoresca  donde  se  hallan  instaladas  las  avanzadas  der 
ejército  de  la  Archiduquesa  A  la  izquierda,  fachada  de  un 
mesón  con  puerta  practicable;  á  la  derecha  se  ve  la  puerta  do 
entrada  de  una  gran  barraca,  donde  se  instala  el  cuerpo  de  guar- 
dia; repartidas  por  la  escena  algunas  tiendas  de  campaña,  y  al 
fonda  la  campiña. 


ESCENA  PRIMERA 

FARANDUI ,  vestido  de  soldado,    MAUR1ÑÓN    y    los    soldados.    AF 
acabar  el  número  hacen  mutis  todos  menos  Farandul   y   Mauriñon. 

música 

Maür.  Hay  que  tener 

constancia  en  pelear, 
y  no  temer  al  enemigo; 
así  ha  de  ser, 

y  el  premio  ha  de  alcanzar 
quien  del  valor  sea  el  amigo. 
El  militar 

jamás  debe  temblar, 
y  con  afán  intrépido, 
su  valor  probar. 
Mucho  de  ardor  bélico, 
nunca  timidez, 
porque  en  la  lucha 
no  podrá  vencer. 
El  militar,  etc. 
¡Ah! 


—  53  - 

No  temblar  de  temor, 

y  sufrir  de  la  lucha  el  rigor. 

I  Ahí 
No  temblar,  ni  temer, 
y  luchar  con  afán  de  vencer, 
y  el  soldado  intrépido, 
de  este  modo  vencerá. 
Todos  Hay  que  tener,  etc. 

Hablado 

Far.  ¿Sabéis  lo  que  temo,  señor  sargento? 

Maur.  ¿Qué  temes? 

Far.  Que  como  los  soldados  de  la  reina  Tala 

están  mejor  disciplinados  que  nosotros,  en. 

la  primera  escaramuza  que  tengamos... 
Maur.         ¿Qué? 

Far.  ¡Nos  van  á  dar  una  paliza!... 

Maur.  ¡Quién  sabe! 

Far.  No  lo  dudéis.  En  cuanto  nos  metamos  coa 

ellos  nos  ponen  negros. 
Maur.  ¿A  tí  también? 

Far.  A  mí  verde. 

Maur.         Pues  ya  ves,  si  te  aclaran  te  hacen  un  favor* 

(Mutis.) 

ESCENA  II 

FARANDTJL;  á  pocoCALIPSO  por  el  foro,  sacandaal  brazo  una  cesta. 

Far.  No  sé  por  qué  tengo  el  presentimiento  de 

que  ni  el  amo  ni  yo  volvemos  á  despachar 
una  vara  de  trencilla.  Y  si  no  ¡el  tiempo! 

Cal.  (Aquí  debo  encontrar  á  Fabio.)  ¡Farandoll 

Far.  ¿Sois  vos?...  ¿Venís  en  busca  del  amo?... 

Cal.  Sí. 

Far.  Aquí  está. 

Cal.  Dile  que  le  traigo  comida. 

Far.  Buena  noticia. 

Cal.  ¿Pero  también  tú  has  sentado  plaza? 

Faw.  Me  la  ha  sentado  el  amo.  Como  él  se  aba- 

rría aquí  solo... 

Cal.  Me  parece  bien. 
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Far.  Ya  sabréis  que  á  vuestro  esposo  le  han  asv 

cendído  á  capitán. 
Cal.  Me  alegro.  Dile  que  estoy  yo  aquí. 

Far.  Ahora  mismo.  (Desde  la  entrada  de  la   barraca  y 

gritando.)  ¡Señor  Fabio!  (Sale  Fabio  dándose  gram 
importancia  y  con  galones  de  capitán.  Se  detiene  era 
3a  puerta  de  la  barraca.) 


ESCENA  III 

DICHOS   y    FABIO 

Fab.  ¿Quién  se  atreve  á  turbar  mis  trabajos  mi- 
litares? 

Far.  -.  Soy  yo,  mi  amo. 

Fab.  Llámame  capitán. 

Far.  Mi  amo,  es  que... 

Fab.  ¡Repito  que  me  llames  capitán!... 

Far.  Bueno;  pues  ahí  está  mi  capitana. 

Fab.  (Dejando  el  aire  militar.)  ¿Quién?  ¿Mi    mujerci- 

ta?...  ¿Dónde  está? 
Far.  Miradla. 

Fab.  (viendo  á  Caiipso.)  (jAhl  sí...  La  falsa.) 

Cal.  ¡Buenas  tardes  capitán!...  (sonriendo.) 

FAB.  (Contrariado.)  ¡Hola,  tú!     • 

Far.  Nos  trae  la  comida. 

Fab.  (¿Nos?...)  Bueno,  pues  comamos.   (Faranduí 

saca  de  una  de  las  tiendes  de  campaña  un  tambor,  so- 
bre él  cual  coloca  Calipso  servilletas,  platos,  vasos  y 
una  cazuela  que  saca  de  la  cesta.  Todos  se  sientan  ai 
rededor  del  tambor.) 

Far.  ¡Qué  buen  olorcillo  despiden  las  chuletas! 

Cal.  Tomad.  (Sirviéndoles.) 

Far.  (con  la  boca  llena.)  Si  me  permitís  os  diré,  mí 

amo,  que... 

Fab.  Como  última  vez,  te  advierto,  que  me  lla- 

mes capitán. 

Fa  Iba  á  deciros  que  como  no  habéis  abrazado 

á  vuestra  mujer... 

Fab.  Un  olvido  ¿sabes?  un  olvido. 

Far.  Parece  mal  que  dos  recién  casados  no  se 

hagan  alguna  caricia. 

Fab.  Muy  mal,  tienes  razón. 


Far.  Por  mí  no  lo  dejéis,  que  yo  no  miro.  (Mira  á 

otro  lado.) 

Fab.  (Aparte  á  Caiipso.)  Calipso,  permitidme  que  08 

abrace. 
Cal.  Pero... 

Fab.  Es  para  desorientarle.  (La  abraza  repetidas    ve- 

ces.) (¡Algo  es  algo!) 
Far.  (Ya  habrán  concluido.)  (Mirándoles.) 

Cal.  Basta.  (Rechazando  á  Fabio    que  ya  á  abrazarla   de 

nuevo.) 

Fab.  Pero... 

Cal.  Comamos. 

Fab.  Yo  no  tengo  ganas,  (se  levanta.) 

Far.  Yo  sí.  Mi  capitana,  dadme  un  poco  de  pan 

para  comer  una  chuleta. 
Cal.  Toma. 

Far.  Venga.  (Coge  el  pan  que  le  da  Calipso    y    se   queda 

mirando  á  esta  fijamente.) 

Cal.  ¿Qué  esperas? 

Far.  La  chuleta  para  comerme  el  pan. 

Fab.  La  milicia  te  ha  desarrollado  el  apetito.  (Fa- 

randul  siyue  comiendo  vorazmente  y  paseando.) 

Far.  No.  Es  el  aire  de  familia;   mi  padre  comía 

mucho,  pero  en  horas  determinadas,  y  mi 
madre  comía  poco,  pero  á  menudo. 

Fab.  ¿Y  tú? 

Far.  Yo  me  parezco  á  los  dos,  así  es  que  no  os 

ocupéis  de  mí. 

Fab.  (.v  calipso  aparte.)  ¿Sabéis  algo  de  Venturina? 

Cal.  Nada.  He  tomado  este  pretexto  para  venir 

á  ver  si  vos  teníais  noticias  de  ella. 

Fab.  Desde  que  nos  separamos  en  casa  de  la  Ar- 

chiduquesa no  he  vuelto  á  saber  una  pala- 
bra. Y  estoy...  ¡desesperado! 

Far.  Mi  capitán,  ahí  viene  el  Conde. 

Fab.  jEl  Condel  (Calipso  guarda  en  la  cesta    los   vasos, 

etc:,  y  Farandul  lleva  el  tambor  á  la  tienda  de  donde 
lo  sacó.) 
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ESCENA  IV 


CALIPSO,  FABIO,  FARANDUL  y  EL  CONDE  CORAL 
por  el  foro  seguidos  de  soldados 


Conde 

Fab. 

Conde 


Fab. 


¿Hay  novedad? 

Ninguna,  señor  Conde.  Todo  sigue  lo  mismo 
No  sucede  igual  en  el  campo  enemigo.  He 
notado  gran  movimiento  en  las  avanzadas 
de  las  tropas  reales,  y  es  necesario  que  averi- 
güemos á  qué  obedece.  ¡Capitán! 

(Cuadrándose  militarmente.)  ¡Presente I 


Música 

Conde  Capitán, 

yo  quiero  encargaros  de  mi  plan; 

vais  á  ir 
con  el  enemigo  á  combatir. 
Fab.  Yo  no  sé 

cómo  he  de  cumplirlo, 

pero  iré. 

Sí,  señor, 
no  pongáis  en  duda  mi  valor. 
Conde         No  dudéis  en  partir 

con  el  enemigo  á  combatir, 
pues  supongo  que  vos 
lucharéis  con  valor. 

Este  es  un  encargo 
que  no  presumo  cómo  ha  de  acabar. 

Procurar  es  fuerza 
que  el  enemigo  tenga  que  escapar. 

Mucha  disciplina, 
\  que  es  la  base  del  buen  militar. 

A  luchar 
vamos  con  el  bravo  capitán. 

Hay  que  ir 
con  el  enemigo  á  combatir. 

Yo  no  sé 
cómo  en  la  batalla  lucharé. 

Sí,  señor, 
yo  daré  mis  pruebas  de  valor. 


Conde 
JPab. 


Coro 
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Conde         No  dudéis  en  partir, 
á  matar  ó  á  morir. 
Al  campo,  pues, 
marchad,  marchad. 

(rabio,    adoptando   un   aire   ridiculamente    guerrero, 
sale  por  el  foro  seguido  de  los  soldados  y  de  Faranduí.) 


ESCENA  V 


CALIPSO  y  EL  CONDE  CORAL 


Hablado 

Conde  ¡Qué  aire  tan  militar!...  ¡El  capitán  tiene 
una  gran  figura!...  ¡Esos  bravos  destrozarán 
el  ejército  enemigo!  (a  caiipso.)  Señora,  vues- 
tro esposo  es  un  héroe. 

Cal.  ¡Señor!  .. 

Conde         Lo  dicho:  un  héroe!  (La  abraza.) 

Cal.  Dejadme,   señor,   que   no   tengo  ganas   de 

broma. 

Conde  Esto  no  es  broma,  es  muy  en  serio.  Vues- 
tro esposo  se  corona,  no  lo  dudéis,  se  corona 
de  gloria. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  LA  ARCHIDUQUESA  por  el  foro,  seguida  de  FRITZ 
y  algunos  caballeros  de  su  séquito 


Arch. 
Conde 


Arch. 
Conde 
Arch. 


¿Qué  hacéis,  Conde? 

Cumplimentaba  á  la  esposa  del  capitán  Fa- 
bio,  que  á  juzgar  por  su  entusiasmo  guerre- 
ro, tiene  más  bríos  que  antes  de  su  boda. 
Ya,  ya  lo  sé. 
¿Sabéis?... 

Sé  que  ha  salido  al  frente  de  la  fuerza  en 
reconocimiento  del  campo.  Pero  no  es  eso 

lo  más  importante...  (Calipso  se  retira  á  un  lado 
de  la  escena  y  habla  en  voz  baja  con  Fritz.  Los  ca- 
balleros del  séquito  de  la  Archiduquesa  forman  otro 
grupo.   La  Archiduquesa  y  el   Conde  hablan  á  parte.) 
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Conde         ¿Qué  os  sucede?...  Señora,  estáis  intranquila. 

Arch.  Los  pliegos  robados  por  Calipso  nos  quitan- 

la  probabilidad  de  una  victoria  decisiva. 

Conde  Ese  diablo  de  Calipso  es  un  verdadero- 
duende. 

Arch.  Cuando  se  la  detuvo  anoche  en  Palacio  no 

fué  posible  encontrarla  los  pliegos. 

Conde         ¿Tendrá  cómplices?... 

Arch.  ¡Seguramente.  Además,  aquí  ocurre  algo  que 

no  me  explico. 

Conde         En  efecto,  señora...  .yo  también... 

Arch.  Virgilio  dice  que  Calipso,  la  detenida,  es 

la  esposa  de  Fabio,  y  vos  aseguráis  que  es, 
su  tía.  ¿En  qué  quedamos? 

Conde         En  que  es  tía. 

Arch.  ¿Estáis  seguro? 

Conde         Segurísimo. 

Arch.  El  caso  es  que  Virgilio  dice  haberla  conoci- 

do en  «La  madeja  azul,»  donde  Fabio  se  la 
presentó  como  tal  esposa  suya. 

Conde         No  lo  es. 

Arch.  De  cualquier  modo,  resulta  que  Fabio,  ma- 

rido ó  sobrino,  es  cómplice. 

Conde         ¿De  su  esposa?  Os  aseguro  que  no. 

Arch.  No,  de  la  otra. 

Conde         Tampoco. 

Akch.  Por  lo  menos  encubridor. 

Conde  Mucho  menos.  Fabio  es  un  infeliz,  y  tengo 
la  evidencia  de  qae  Calipso,  valiéndose  há- 
bilmente del  parentesco,  se  servirá  de  Fabio 
para  burlarse  de  nosotros. 

Arc;í.  No  se  burlará  mucho.  Si  Virgilio  tiene  suer- 

te esta  vez,  la  traerá  aquí  y  haremos  con  ella 
un  escarmiento. 


ESCENA  VII 


DICHOS    y 


VIRGILIO    por    el    foro ,    dando     muestras    de    gran 
contrariedad 


Arch.  ¿Qué  ocurre? 

Virg.  ¡Señora!... 

Arch.  ¡Hablad!  (impaciente.) 
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VlRG. 

Arch. 

VlRG. 


Arch. 
Virg. 

Frit'z 
Cal. 
Virg. 
Conde 


Arch. 
Virg. 


¡CalipsoL.  ¡Se  me  ha,  escapado!... 
¿Cómo?... 

Por  magia.  Yo  la  traía  presa  en  un  carruaje, 
cuando  al  llegar  á  la  entrada  del  puente,  nos- 
cerró  el  paso  un  gentío  inmenso  que   veía 
trabajar  á  unos  titiriteros.  Yo,  naturalmen- 
te, me  asomé  por  la  ventanilla  para  enterar- 
me de  lo  que  sucedía,  mientras  ella,  por  el 
otro. lado,  se  lanzó  del  coche  con  pasmosa 
agilidad,  desapareciendo  entre  la  multitud. 
¡No  hacéis  más  que  torpezas!  (Enojada.) 
Señora,  los  coches  y  las  cárceles  no  debían 
tener  más  que  una  puerta. 
(¡Se  ha  salvado  Venturina!) 
(¡Es  muy  lista!) 

(¡De  ésta  me  quedo  sin  el  título  de  Barón!) 
La  cólera  nada  remedia.  Lo  mejor  es  que  se 
trasmitan  órdenes  para  que  la  detengan. 
En  el  mesón  nos  facilitarán  papel  y  tinta. 
¡No  perdamos  tiempo! 

¡A  vuestras  Órdenes!  (Mutis  por  el  mesón  la  Ar- 
chiduquesa, el  Conde  y  los  caballeros.  Al  entrar  Vir- 
gilio ve  á  Frltz  y  se  detiene.)  ¡Sobrino,  ven,  qíie 
tal  vez  puedas  Sernos  Útil!  (Mutis  por  el  mesón 
seguido  de  Fritz.) 


ESCENA  VIII 

CAL1PS0,  á  poco    MAUR1ÑÓN  y  los  soldados;  después  VENTURINA 
vestida  de  vendedor  ambulante  de  licores    • 


Cal.  ¡Qué  inquietud  siento  por  Venturina! 

Vent.  (Dentro.)  ¿Quién  quiere  beber? 

Cal.  ¿Esa  VOZ?...  (Salen  los  soldados  y  Mauriñón.) 

Maur.  Muchachos,  á  beber,  yo   convido,  (sale  Ven- 
turina.) 

Vent.  ¿A  quién  sirvo  licor? 

Maur.  Ven  por  aquí.  ¿Qué  años  tienes,  buen  mozo?" 

Vent.  Catorce. 

Maur.  ¿Y  ya  vives  por  tu  cuenta? 

Vent.  Hace  dos  años. 

Maur.  ¡Tú  serás  un  hombre! 

Vent.  (Me  parece  que  no.)  ¿Qué  queréis? 
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Maur. 
Vent. 
Maur. 
Vent. 
Maur. 
Vent. 
Maur. 

Vent. 


Maur. 
Todos 


¿Qué  tienes? 

Anís,  Néctar,  Perfecto  amor... 
Venga  Perfecto  amor. 
Ya  me  figuraba  que  pediríais  eso. 
Es  lo  más  agradable  para  el  buen  soldado. 
¿El  amor  ó  la  bebida? 

Las  dos  cosas  juntas  como  aquí.  ¿No  te  pa- 
rece lo  mismo? 

Yo  no  sé,  porque  como  soy  joven...  Pero  todo 
se  andará.  Si  me  compráis  esta  botella  os 
haré  conocer  la  nueva  canción  de  la  palabra 
mágica. 

Plie-5  toma  y  Canta,  (Dándola  una  moneda.) 
¡Venga,  venga!  (Beben  y  rodean  á  Venturina.) 


Vent. 


Coro 
Vent. 


Música 

Metido  en  largo  túnico, 
y  con  aspecto  tétrico, 
el  tuno  Mefistófeles 
con  paso  firme  va, 
diciendo  á  voces  múltiples, 
que  su  palabra  mágica 
consigue  sin  la  química, 
los  males  aliviar. 
¡Ta-ma-ra-bun-di-é! 
Palabra  mágica, 
dice  el  romántico 
de  buena  fé. 
Ta-ma-ra-bun-di-é . 
Repite  el  sátrapa, 
la  bolsa  llénase. 
Ta-ma-ra-bun-di  é. 
Ta-ma-ra-bun-di-é...  etc. 
En  un  lance  romántico, 
de  la  palabra  mágica, 
sienten  su  efecto  cáustico 
la  dama  y  el  galán. 
Porque  ella  sufre  vértigos, 
y  él  tiene  horribles  ímpetus, 
y  acaba  en  algo  trágico 
su  dulce  bienestar. 
Ta-ma-ra-bun-di-é, 
dice  el  romántico, 
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mi  bella  Rómula 
me  ha  sido  infiel. 
Ta-ma-ra-bun-di-é. 
La  bolsa  llénase 
con  el  satánico 
Tama-ra-bun-dié. 

Hablado 

Maur.  ¡Muy  bien,  muñeco,  eres  un  primor!  (Da  di- 

nero á  Ven  tu  riña.) 
Vent.  Gracias. 

Maur.         Vamos  á  terminarla  al  cuerpo  de  guardia. 

(con  la  botella  en  la  mano.  Mutis  por  el  foro  seguido 
de  los  soldados.) 

ESCENA  IX 

CALIPSO  y  VRNTURINA 
VeNT.  Soy  }T0.  (Viendo  á  Calipso  en  un    ángulo.)    ¡Chissl 

Cal.  ¡Venturina!  ¿Tú  en  ese  traje?... 

Vent.  Quiero  ver  á  mi  marido  y... 

Cal.  ¿Y  si  te  reconocen? 

Vent.  Así  no  es  fácil.  ¿Estás  enterada  de  mi  fuga? 

Cal.  Si";  acaba  de  referirla  el  señor  Virgilio  en 

presencia  de  la  Archiduquesa,  que  ahora 
mismo  está  allí  con  el  Conde  dando  nuevas 
ordenes  para  que  te  prendan. 

Vent.  ¿Y  mi  marido? 

Cal.  Manda  este  puesto. 

Vent.  Dile  que  deseo  hablar  con  él. 

Cal.  Ahora  es  imposible.  Ha  salido  al  campo  á 

hacer  un  reconocimiento. 

Vent.  ¿Él?...  ¡Dios  mío!...  ¡Qué  viudez  tan  prema- 

tura! 

Cal.  ¿Y  los  pliegos? 

Vent.  Por  eso  le  busco.  Los  lleva  en  el  casco,  no 

tuve  otro  sitio  donde  esconderlos. 

Cal.  ¡Dios  mió!...  Si  los  pierde  nada  puedo  hacer 

yo  en  favor  de  la  reina  y  si  se  los  encuen- 
tran se  compromete. 

Vent.  No  temas.  Yo  los  rescataré  con  habilidad, 

(voces  dentro.)  Silencio,  que  viene  gente.  Sí- 
gneme. (Mutis  las  dos.) 
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ESCENA  X 


EL  CONDE  CORAL  por  el  mesón;  MAURIÑÓN    y   algunos    soldados 

por  el  foro.  Después  FABIO,  FARANDUL  y  los  soldados  que  salieron 

«on  ellos,  lleno?  de  polvo,  sin  armas,  con  las    corazas   abolladas    y 

demostrando  gran  pavor,  vienen  corriendo  por  el  foro 


Conde 

Maur. 

Conde 
Maur. 

Fab. 

Conde 

Fab. 


Conde 
Fab. 


Conde 
Fab. 


Conde 
Fab. 


Conde 
Fab. 


Conde 
Fab. 


¿Qué  escándalo  es  ese? 
jEl  capitán  y  los  soldados  vienen  corrien- 
do! 

¿Ya?  ¡No  han  tardado! 
¡Cómo  han  de  tardar  al  paso  que  traen!  (En- 
tran todos.) 

¡Ay  de  mí!...  ¡No  puedo  más! 
¿Qué  os  ha  pasado,  Capitán? 
Lo  que  yo  no  me  figuraba...  Farandul,  toma 

el  caSCO  y   la  coraza.  (Farandul  los  toma  y  entra 
con  ellos  en  el  cuerpo  de  guardia.)  Ningún  Comer- 
ciante de  sedas  acreditado  debiera  meterse 
en  estos  trotes. 
¿Habéis  sido  batidos? 

¿Batidos?...  Y  apaleados...  y  destrozados... 
Si  no  es  por  los  talones,  hacen  con  nosotros 
una  carnicería  los  soldados  de  la  reina. 
¡Ah!  Esto  pide  venganza. 
Árnica  es  lo  que  pide  señor  Conde.  Nos  han 
puesto  negros  á  sablazos.  Es  decir,  menos  á 
este,  que  ya  era  negro  cuando  salió  de  casa. 
Yo,  como  buen  militar,  marchaba  á  la  ca- 
beza de  mi  gente. 
¡Bravo! 

Bravo,  sí,  pero  sin  meterme  con  nadie.  De 
pronto  veo  al  enemigo  que  nos  salía  al  en- 
cuentro. 
Seguid. 

Y  lo  primero  que  hice  fué  contar  sus  fuer- 
zas para  compararlas  con  las  mías,  es  decir, 
con  las  nuestras,  porque  yo,  personalmente, 
llevaba  pocas. 

Lo  que  prueba  que  sois  un  gran  táctico. 
¡Quiá!...  Lo  que  prueba  es  que  yo  tenía  un 
miedo  cerval. 
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Conde 
Fab. 

Conde 
Fab. 


Conde 
Fab. 


Conde 
Fab 

Conde 
Pab, 

Conde 
Fab. 
Conde 
Fab. 


Conde 
Fab. 

Conde 
Fab. 


Conde 
Fab. 

Conde 
Fab. 


Conde 


¿Cuántos  eran  ellos? 

La  docena  del  fraile  .¡[Trece!!  Ese  número  fa- 
tídico no  se  me  olvidará  en  mucho  tiempo. 
¿Y  vosotros? 

Ciento  treinta  hombres,  y  un  servidor.  Al 
ver  la  desigualdad  de  las  fuerzas...  les  dije 
á  estos... 
Adelante. 

No.  ¡Atrás!...  Nada  de  bravos  alardes.  Reple- 
guémonos... Y  nos  replegamos  tanto,  que 
salimos  corriendo. 
¿Cómo? 

¡Como  alma  que  lleva  el  diablo!...  ¡Como 
quien  huye  de  la  quema! 
¡Eso  es  una  cobardía! 

Os  advierto,  señor  Conde,  que  no  he  aban- 
donado mi  puesto  un  solo  instante. 
¿Cómo  vuestro  puesto? 
He  corrido  á  la  cabeza  de  mi  gente. 
Adelante. 

Sí,  señor,  el  primero.  De  repente,  doy  un 
traspiés,  se  me  enreda  el  sable  entre  las 
piernas,  me  armo  un  lío,  caigo  al  suelo,  y 
sobre  mí  todos  estos  bravos,  porque  me  se- 
guían corriendo  como  leones. 
Como  liebres,  diréis  mejor. 
Bueno,  como  liebres.  Dije  leones  porque 
creí  que  corrían  más. 
¡Qué  ensalada! 

No;  la  ensalada  fué  á  los  postres.  Los  trece 
frailes,  digo,  los  trece  soldados  de  á  caballo 
nos  alcanzaron  cerca  de  los  límites  de  nues- 
tro campo,  y  allí  nos  dieron  la  paliza;  allí 
tuvo  lugar  la  mayor  ensalada  en  que  tuve 
el  honor  de  tomar  parte. 
¡Nos  vengaremos! 

Pero  lo  que  más  me  irritó  no  fueron  los 
palos. 

Pues,  ¿y  eso? 

Eso  fué  lo  que  más  me  dolió.  Pero  digo,  que 
lo  que  más  resiente  mi  dignidad,  es  el  des- 
preciativo puntapié  que  nos  dieron  los  sol- 
dados de  la  reina. 
¿En  dónde? 
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Fab. 

Conde 

Fab. 


Conde 

Fab. 

Conde 

Maur. 
Conde 

Maur. 

Fab. 

Conde 

Fab. 


En  la  misma  raya  que  divide  los  campos* 
¿Habéis  perdido  algún  hombre? 
Al  contrario.  Hasta  aquí  mismo  he  traída 
trece  más  de  los  que  llevé.  Esto  os  demos- 
trará, señor  Conde,  que  si  soy  un  comer- 
ciante acreditado,  lo  que  es  como  capitán 
de  la  milicia  resulto  una  calamidad. 
Vuestra  relación  no  puede  ser  más  triste. 
Ni  más  cierta. 
¡Sargento!... 

¡Señor!  (Cuadrándose.) 

Cuidad  de  las  avanzadas  y  duplicad  la  guar-^ 
dia,  para  evitar  toda  sorpresa. 
Muy  bien.  ¡A  la  orden!...  (saluda  y  mutis.) 
¡Duro  con  ellos,  y  no  les  tengáis  compasióní 
Voy  á  dar  cuenta  á  la  Archiduquesa  de  lo 

Ocurrido.  (Mutis  por  el  mesón.) 

¡Adiós,  señor  Conde!... 


ESCENAXI 


FABIO   y  FARANDUL 


Fab.  ¡Ay,  mis  ríñones! 

Far\  Mal  debe  sentar  esto  al  día  siguiente  de  la 

boda. 

Fab.  Esto  sienta  mal  siempre. 

Far.  Tenéis  razón,  capitán. 

Fab.  Llámame  amo.  Estoy  hecho  cisco. 

Far.  .Nada  tiene  de  extraño,  después  de  la  leña... 

Yo  siento  un  peso... 

Fab.  Las  chuletas  que  has  comido. 

Far.  No;  la  paliza. 

Fab.  Bueno;  las  que  te  han  dado,  es  igual. 

Far.  Tenéis  razón,  mi  capitán. 

Fab.  (Enfadado.)  Te  he  dicho  que  me  llames  amo. 

Far.  Como   antes   queríais   que   os  llamase   ca- 

pitán... 

Fab.  ¿Tú  sabes  lo  que  han  cambiado  las  cosas?... 

(¡Qué  será  de  mi  mujercita!  Buena  luna  de 
miel  estoy  pasando.)  Mira,  tráeme  un  vaso 
de  agua,  á  ver  si  se  me  pasa  el  susto. 

F  .r.  Voy  mi...  ' 
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Fab.  ¿Tuque? 

Far.  Mi  amo.  (Mutis) 

Fab  (Venturina,  esposa  mía,  qué  harás  á  estas 

horas  sin  tu  Fabio?...  Lo  mismo  que  yo,  de 
seguro;  renegar  y  desesperarte,  como  reniega 
y  se  desespera  tu  maridito.)  Pero  hombre, 
¿por  qué  me  habrán  metido  á  mí  en  estos 
trotes?  ¿Quién  tiene  la  culpa  de  todo  esto?... 
Vamos  á  ver. 


ESCENA  XII 

Tv!  SEÑOR    FABIO  y  VENTURINA.   Después    FARANDUL,   que  trae 
un  vaso  de  agua 

Vent.  (Está  solo...  Voy  á  darle  una  sorpresa.)  (Le 

abraza  por  detrás  cubriéndole  los  ojos.) 

Fab.  (Asustado.)  ¿Eh?...  ¡Los  trece!  ¡Perdón!  (se  arro- 

dilla.) 

Vent.  ¡Si  soy  yo,  Fabio! 

Fab.  (se  levanta.)  ¡ Venturina!...  ¡Esposa  mía!  ¡Qué 

alegría! 

Vent.  ¡Cuánto  deseaba  verte! 

Fab.  Pues,  ¿y  yo?...  Pero,  dime,  ¿qué  significa  ese 

traje? 

Vent.  Esto,  Fabio,  ¡ay,  dolor!  que  ves  ahora...  Pero, 

¡calla!  Ya  lo  sabrás  todo. 

FaB.  ¿Todo?  ¿Todo?...  (En  este  momento  sale  Farandul, 

que  se  queda  parado  en  el  foro  demostrando  extrañeza 
al  oir  el  diálogo.)  ¡Bien  mío! 

Vent.  ¡Querido  esposo!  Procura  no  darme  á  cono- 

cer á  nadie.  ¿Entiendes,  Fabio? 

Fab.  Sí,  amor  mío. 

Far.  (¡Atiza!  Quien  no  entiende  ni  jota  soy  yo.) 

Fab.  Dame  un  abrazo,  ahora  que  estamos  solos. 

Far.  (Mi  amo  pidiendo  abrazos  á...  ¡Qué  cosas  se 

ven  en  campaña!  ¡Será  hijo  suyo!...  Pero  me 
parece  muy  pronto!...) 

Fab.  ¿Me  le  das? 

VeNT.  UllO  V  mil.    (Cuando  Fabio  va  á  abrazarla  se  inter- 

pone  Farandul.) 

Far.  Aquí  está  el  agua. 


Í?ab.  ¡Vete  de  ahi!  (l«  da  un  puntapié.) 

Far.  ¡Ay!  (Ya  ha  aprendido  á  despedirse  como 

los  soldados  de  la  reina.) 

Fab.  (¡Está  de  Dios  que  no  han  de  dejarme  abra- 

zar á  mi  mujerl)  ¿Qué  diablos  tienes  que 
hacer  aquí? 

Far.  Os  traigo  el  agua  que  me  habéis  pedido. 

Fab.  No  tengo  sed.  Bébetela  tú  y  revienta. 

FAR.  Bueno.  (Mutis  por  el  foro,  bebiéndose  el  agua.) 

Música 

Vent.  Dime,  esposo  mío,  lo  que  fué  de  tí 

cuando  fuiste  á  luchar, 
porque  me  consume  la  impaciencia, 
y  es  muy  grande  mi  curiosidad. 
Fab.  I  Ya  verás!... 

Vent.  Cuéntame,  dueño  querido. 

lo  que  ha  sido  de  tí. 

Algo  grave  te  ha  ocurrido, 
Fab.  Yo  pensé  morir. 

Vent.  Dame  de  la  accióri 

una  explicación. 
Fab.  La  terrible  escena 

voy  á  relatar. 

(Ya  la  tengo  muerta 

de  curiosidad.) 

Cuando  con  las  tropas 

yo  salí  de  aquí, 

muy  dispuesto  á  luchar 

contra  el  enemigo, 

que  esperaba  allí, 

no  pensaba  la  que  se  iba  á  armar. 
Vent.  ¿Qué  pasó? 

Fab.  Pues  que  la  paliza  fué  monumental, 

y  perdí,  por  correr, 

todo  el  armamento 

que  llevé  al  marchar. 

Mi  presencia  lo  demuestra  ya. 
Vent.  ¡Mal  estás! 

¿Pero,  cómo  has  podido 

hasta  el  casGo  perder? 
Fab.  Pues  no  sé  cómo  ha  sido, 

pero  ya  lo  ves, 
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Vent.  Esa  relación 

mueve  á  compasión, 
jvaya  un  hecho  de  armas 
para  un  capitán! 

Fab.  Ya  ves,  dueño  mío, 

cómo  fué  el  final. 


Hablado 

Vent.  ¿De  modo,  que  has  perdido  el  casco? 

Fab.  Sí,  hija.  Y  la  coraza,  y  el...  Nada,  que  al  co- 
rrer lo  iba  perdiendo  todo. 

Vent.  (¡Qué  contratiempo!) 

Fab.  Lo  habré  perdido  en  el  camino... 

Vent.  Es  necesario  que  vayas  á  buscarle. 

Fab.  ¡Un  demonio!  Primero  me  ahorcan. 

Vent.  {No  seas  cobarde! 

Fab.  Pero  no,  ahora  recuerdo  que  Farandul  llevó 

,  el  casco  al  cuerpo  de  guardia... 

VENT.  ¡Ahí...  Voy  por  él.  (Mutis  cuerpo  de  guardia.) 

Fab.  Voy  contigo.  Ahora  podré  charlar  tranqui- 

lamente. (Medio  mutis;  en  el  mismo  momento   sale 
Virgilio  del  mesón.) 


ESCENA  XIII 

VIRGILIO  y  el  SEÑOR  FABIO 

Virg.  ¡Fabio! 

Fab.  (¡Qué  inoportunidad!)  ¿Qué  queréis? 

Virg.  Es  necesario  que  hagáis  trasmitir  esta  orden 

á  todos  los  puestos  de  la  raya.  (Le  da  un  papel.) 
Haced  las  copias  necesarias  y  enviarlas. 

FAB.  Bueno.  (Medio  mutis.) 

Virg.  ¡Ah! 

Fab.  ¿Qué? 

Virg.  Os  advierto  que  el  encargo  que  os  doy  es 

urgente. 

Fab.  Bueno.  (Medio  mutis.) 

Virg.  ¡Ah! 

Fab.  ¿Qué?  . 
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Virg.  tí  apongo  que   no   retrasaréis   su   cumpli- 

miento, porque  ahora  no  tendréis  nada  qua 
hacer. 

Fab.  Nada.  Digo  sí,  mucho. 

Virg.  El  ese  caso,  encomendad  á  otro  ese  tra- 

bajo. 

Fab.  Bueno.  (Medio  mutis.) 

Virg.  ¡Ah! 

Fab.  ¿Qué? 

Virg.  Mejor  es  que  retraséis  las  demás  ocupacio- 

nes y  despachéis  vos  mismo  esas  órdenes. 

Fab  ;  Es  que  las  otras  ocupaciones  están  ya  muy 
retrasadas. 

Virg.  No  importa.  Haced  lo  que  os  digo. 

Fab.  Bueno.  (Medio  mutis.) 

Virg.  ¡Aaa!... 

Fab.  ¿Qué? 

Virg.  ¡Achís!  (Estornuda.) 

Fab  (Así  te  mueras.)  (Mutis  por  la  barraca.) 


ESCENA  XIV 

VIRGILIO.  A  poco  CALIPSO  y  FRITZ  por  ei  foro 

Virg.  Necesito  prestar  á  la  Archiduquesa  algún 

gran  servicio  para  que  olvide  mi  torpeza. 
¿Pero  quién  será  este  demonio  de  Calipso? 
Yo  juraría  que  la  detenida  en  casa  de  la 
Archiduquesa  es  la  esposa  de  Fabio...  Pero, 
no;  indudablemente,  no  es;  porque  el  Conde, 
que  también  la  conoce,  asegura  que  la  mu- 
jer de  Fabio  no  es  la  detenida.  No  lo  en- 
tiendo. O  es  que  se  parecen  hasta  confun- 
dirse... (Salen  Calipso  y  Fritz  observaudo,  pero  sin 
ver  á  Virgilio,  que  se  ha  Ajado  en  ellos  y  se   oculta.) 

¡Hola!...   ¡Mi  sobrinito  con  una    señora!... 

¡Algún  lío!... 
Cal.  No  seáis  impaciente.  Huiremos  después  de 

recoger  esos  pliegos. 
Fkitz  Por  Dios,  es  que  temo  que  os  comprometáis 

seriamente. 
Cal.  Lo  tengo  todo  muy  bien  dispuesto.    »     <    . 
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Virg.  (¡Hola!...  ¡Hola!...) 

Cal.  Venturina  está  allí;  los  habrá  rescatado. 

Virg,  Pero,  ¿quién  tiene  esos  pliegos? 

Cal.  El  señor  Fabio. 

Virg.  (¡Demonio!) 

Cal.  Los  lleva  en  el  casco. 

Virg.  (¡Ah!...) 

Fritz.  ¿Y  el  carruaje? 

Cal.  Nos  aguarda  en  el  puente. 

VlRG.  (Pasando  por  detrás  de  ellos,  sin  ser  visto.)   (Yo   eS' 

torbaré  vuestro  plan!) 
Fritz.         ¡Sois  muy  valiente,  Calipso! 
Virg,  (¿Calipso?...  ¡Es  verdad!...  Ahora  sí  que  no 

te  escapas.  Corro  á  avisar  al  Conde.  Aseguré 

mi  título  de  Barón.)  (Entra  en  el  mesón.  Por  de- 
trás del  Cuerpo  de  Guardia  sale  Venturina  en  su  traje 
de  vendedor.  Llama  á  Calipso,  que  acude  en  seguida. 
Los  tres  miran  por  todos  lados,  á  la  vez  que  hablau, 
temiendo  ser  espiados.  Venturina  entrega  á  Calipso 
unos  papeles.  Ésta  los  guarda  precipitadamente.  Se 
abrazan,  se  dan  un  beso,  y  después  Calipso  y  Fritz 
salen  escapados  por  el  foro.) 

Cal.  ¡Adiós,  Venturina! 

VENT.  ¡Adiós,  Calipso!...  (Mutis  por  detrás  del  Cuerpo  de 

Guardia.) 


ESCENA  ULTIMA 

EL  CONDE,  LA  ARCHIDUQUESA,  VIRGILIO  y  los  soldados.  Después 
FABIO  y  VENTURINA 

Cunde         ¿Dónde  están? 

Virg.  Aquí  mismo  estaban  hace  un  instante.  (Todos 

miran  alrededor.) 

Arch.         ¿Estáis  seguro  de  que  era  la  espía? 

Vikg.  Segurísimo.  Y  el  títere  de  mi  sobrino  debe 

estar  complicado  con  ella. 
Conde         Pues  ya  veis  que  no  se  les  ve. 

VlRG.  .  „  No  importa.  (Acercándose  al  Conde  y  á  la  Archi- 
duquesa.) He  averiguado  que  los  célebres 
pliegos  los  tiene  el  comerciante  escondidos 
en  el  casco»  .   .  . 
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Conde         ¡Ah,  traidorl  ¡Sargento!  Avisad  á  la  guardia. 
Virg  (a  Mauíiñón )  Que  se  presente  el  capitán.  (Mau* 

riñon  entra  en   el  Cuerpo  de  Guardia,  y   sale  á  poco 
seguido  de  Fabio  y  Venturina.) 

Conde        ¿Será  posible  que  nos  hayan  vendido? 
Virg.  La  costumbre  del  mostrador 

Fab.  (con  el  casco.)  ¡Presente! 

ARCH.  ¡Aproximaos!  (Los  soldados  detras.) 

Fab.  Me  va  á  felicitar  por  el  hecho  de  armas. 

Arch  ¿Cuánto  os  han  valido  vuestros  servicios  á 

la  reina? 
Fab  Señora...  no  he  tenido  el  honor  de  venderla 

ni  una  vara  de  cinta. 
Arch.  Quitaos  el  casco. 

Fab.  Perdonad...  que  distraído,  (se  quita  el  casco, 

el  Conde  lo  coge  y  empieza  á  registrarlo  con  interés, 
Fabio  se»  asombra. 

Conde  Aquí  no  veo  nada. 

Fab.  O  estáis  ciego  ó  tenéis  que  ver  las  señales 

de  los  sablazos. 

Argh.  ¿Y  los  pliegos? 

Fab.  ¿Los  pliegos?... 

Arch,  Los  que  habéis  ocultado  en  el  casco. 

Fab.  ¿Yo? 

Conde  Aquí  están.  ¡Estamos  salvados!... 

Arch.  ¿Pretendéis  aún  negar  vuestra  traición? 

Fab.  Os  juro...  señora... 

Conde  Estos  papeles  lo  demuestran. 

Fab.  Lo  que  demuestran  esos  papeles  es  que  está 

muy  grande  el  casco. 

Conde  Es  verdad. . .  No  son  los  pliegos. 

FAR.  (Entrando  precipitado  por  el  foro.)   ¡Señor  Fabio! 

¡Señor  Fabio!...  Vuestra  esposa  ha  huido  en 

carruaje  con  el  sobrino  del  señor  Virgilio.., 
Fab.  ¿Mi  mujer?...  Me  alegro.  (Ha  sido  la  otra, 

la  nominal.) 
Viug.  ¡La  que  ha  huido  es  Calipso! 

Conde         ¡Estamos  perdidos! 
Arch.  ¡Nunca!  ¡Seguiremos  luchando! 

Fab.  ¿Más  reconocimientos  por  el  campo? 

Arch.  Vos  no  servís  para  militar.  Podéis  volver  á 

vuestra  tienda. 
Conde         Zapatero  á  tus  zapatos. 
Fab.  ¡Comerciante  á  tus  trencillas!  ¡Ahora  sí  que 


va  á  empegar  para  mi  la  luna  de  miel!    \k 

«La  madeja  azul!»  (Mutis.) 
Viro.  (¡Me  muero  con  las  ganas  de  ser  Barón!) 

Conde         (¡Concluirán  por  degollarnos  á  todos!) 

Húsica 

Todos  ¡Ta-ma-ra-bun-di-é! 

Palabra  mágica,  etc. 


TELÓN 


OBRAS  DE  ENRIQUE  LÓPEZ  MARÍN 

La  casa  del  duende, 

*  Bordeaux. 

*  El  Juicio  de  Fuenterreal. 
Los  Triunviros. 

*  Tres  tristes  trogloditas. . 
Chavea. 

*  La  Sultana  de  Marruecos. 
Las  manzanas  del  vecino. 

*  Los  murciélagos  (comedia  dramática  en  tres  actos). 

*  Su  majestad  el  Duro. 

La  víspera  de  San  Pedro. 

*  Charito. 

*  El  caballo  de  Atila. 

*  ¡Mañana...  será  otro  día! 

*  El  sueño  de  anoche. 

A  vuela  pluma  (revista. 

*  Madrid- Colón  (ídem). 

Los  maestros  cantores  (ídem). 

Año  nuevo,  vida  nueva. 

La  danza  macabra  (ídem). 

Miss'Hisipí. 

Los  cuentos  del  año  (ídem). 

*  El  bello  ideal. 
Crispulín. 

*  Las  hojas  del  Calendario. 

*  Los  africanistas. 

*  La  Romería  del  halcón,  ó  el  alquimista  y  las  villünm 

y  desdenes  mal  fingidos. 

*  El  primer  amor. 

*  Eclipse  de  luna  (opereta  en  tres  actos), 

OBRAS  DE  JULIO  PARDO 


Segundas  nupcias^ 
Las  iniciales  del  mundo  (dos  actos). 
Antigüedades. 

El  naufragio  del  vapor  «María». 
*  *  Eclipse  de  luna. 


*      En  colaboración  con  varios  autores. 
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ídem  con  E.  López  Marín. 


